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r  LOS
BUENOS

Y LOS
MALOS

Sr. Director de «AL ROJO VIVO»
De nuestra consideración:

Solicitamos a Ud. la publicación de la presente declaración: 
«La Comisión Directiva del Círculo Policial, ante los hechos 
de notoriedad en que se han visto involucrados algunos funcio­
narios policiales, y los que han sido profusamente difundidos a 
través de los distintos órganos de expresión oral y escrita, reu­
nidos en sesión extraordinaria: DECLARA: 
l9) Que los hecnos de mención no deben causar alarma públi­

ca y ser motivo de una peligrosa e indiscriminada genera­
lización hacia todos los integrantes del Instituto, donde 
trabajan con renovado esfuerzo hombres honestos y bien 
inspirados, conscientes de sus trascendentes deberes y obli­
gaciones.

29) Que la Justicia ordinaria y el Comando Policial, han pues­
to en funcionamiento los mecanismos para establecer las 
responsabilidades del caso y castigar condignamente a 
los culpables —confirmado en los hechos— lo que signifi­
ca una indudable garantía para la confianza de la ciuda­
danía.

39) Que hace suyo el sentir de todo el funcionariado al expre­
sar que éste se encuentra absolutamente compenetrado de 
que uno de sus cometidos básicos es el de preservar los 
inalienables derechos humanos, tales como la vida, la inte­
gridad física, la propiedad y el decoro de las personas, 
norte de un sistema democrático como el nuestro.

49) Que como se ha demostrado con numerosos y dolorosos 
ejemplos, muchos policías han caído en cumplimiento fiel 
e indeclinable de tales postuladas.

59) Que por ello llama a reflexión.ala población, para que se 
ubique cabalmente en la esencia del problema ya que en 
la múltiple y compleja labor policial, estos casos aislados 
son la extenorización de errores propios de toda actividad 
humana.

Saludamos a Ud. muy atentamente. Antonio Pírez Castag- 
uet, Presidente; Walter Arévalo, Sec. Oral.
N. de R.

Sin ninguna violencia compartimos los conceptos del «Cír­
culo Policial». Se ajustan a la verdad. Pero creemos necesario 
agregar que es imprescindible que los buenos policías sean los 
primeros en denunciar y pedir la expulsión de los malos. Ellos, 
los que trabajan honrada y abnegadamente, son los que mejor 
conocen a los coimeros, los que «trabajan con ladrones», los 
que torturan. Y es su deber —y en su propio beneficio—, pro­
curar sanear las filas policiales... Y entretanto queremos recor­
dar que la mujer y los hijitos de uno de los buenos policías caí­
dos en cumplimiento de su deber, Silveira Regalado, viven de la 
ayuda de familiares pobres. Porque el Estado aún no les pagó 
la pensión. Y así, con ejemplo como éste, se quebranta el espí­
ritu de los que quieren cumplir con su deber.
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R E S U M E N
—Al cabo do dos largos mesas resplan­

dece la iusticia: Calcagno y Merlo re­
cuperan su libertad. Nota exclusiva 
do «AL ROJO VIVO» sobro el regreso 
al hogar do los «descuartizadores sin 
cadáver».

-LO S JUBILADOS SIGUEN ARRASTRAN­
DO SU DESESPERANZA SIN QUE LAS 
REFORMAS DE REGIMEN EN LAS CAJAS 
HAYAN SERVIDO PARA CAMBIAR SU 
ANGUSTIOSA SITUACION.

-LA  FALTA DE LECHE PUEDE PROVOCAR 
GRAVISIMAS EPIDEMIAS INFANTILES. 
TRASCENDENTES DECLARACIONES DEL 
Dr. HECTOR MOURIGAN, DIRECTOR 
DEL H. PEDRO VISCA.

-EL PELIGRO QUE SIGNIFICA EL PERRO 
COMO AGENTE TRASMISOR DE LA HI-' 
DATIDOSIS, Y LA OBLIGACION DE LA
PATENTE.
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¡SITIO
POR HAMBRE I

I

Lo ocurrido en la Federación Rural es triste, es lamentable 
y sobre todo, es grave. Allí se reunió el llamado «Movimiento 
Nacional de Entidades Agrarias». Al frente, estaban grandes 
chacreros, grandes ganaderos, dueños de plantíos... Todos mi­
llonarios, dueños de enormes extensiones que se llaman, a si 
mismos, las «fuerzas vivas del país» y entienden que el Uru­
guay marcha por ellos; que el pueblo es de vagos y que solo 
sirve para pagar lo que ellos producen...

No todos son iguales; hay excepciones. Algunos hombres 
sensatos hay entre ellos. E impidieron que «se pusiese cerco de 
hambre al Uruguay».

Uno de esos fue el Ing. Horacio Terra Gallinal que no tu­
vo empacho en calificar a la moción triunfante «de subversiva 
y traidora para el país». ¡Claro que tuvo que soportar el grite­
río de los «productores» que querían guerra!
¡Qué ceguera!

Estos grandes productores o representantes de productores, 
abogados y leguleyos, —que van la coima en los negocios—, se 
reunieron para ayudar «a sus amigos» los tamberos. Problema 
de la leche. Pero ni una sola voz se alzó para estudiar el pro­
blema. Estos llamados «defensores del trabajador del campo» 
no quisieron hablar del monopolio de Conaprole; ni de las 
veinte familias —los Duro, los Rava, los Monetta, los Benve- 
nuto, etc., que ganan ¡millones por mes!.... No quisieron ha­
blar de «las cuotas» que lleva al hambre a ochocientos tambe­
ros chicos. Esos no son «trabajadores de la tierra»; los traba­
jadores son los que, desde sus escritorios, manejan miles de li­
tros de cuota y cientos de miles de leche «sobrante», que no 
pagan nada y con la cual fabrican el queso, la manteca y los 
dulces...

No; no estudiaron el problema de los pi-odúctores chicos ni 
de un pueblo desesperado, ni lo que dicen los médicos acerca- 
de la desnutrición de los niños... Nó! «hablaron del sagrado de­
recho de la propiedad privada»; de «defender el trabajo» y «la 
ganancia justa»... Y según trascendió el Dr. Artigas Ricetto, 
—aliándose a los tamberos presentó una moción, por la cual, 
según él mismo dijo. «Vamos a parar al Uruguay».
¡Que lo juzguen sus colegas al Dr. Ricetto!

De acuerdo a las versiones que trascendieron («El Debate», 
«La Mañana»), el Dr. Artigas Ricetto — recibido gratuitamente, 
con carrera que pagó el pueblo—, propuso «no plantar más... 
no vender más ganado... parar al Uruguay».

¡Es decir, aliándose a ios multimillonarios dueños de Cona- 
proie, quiere sitiar por hambre al pueblo y destruir al país!....

Y, muy campante, agregó (versión de «La Mañana»): Pa­
ramos al país en defensa de la ley; soy consciente de ello... Es­
ta es una moción guerrillera.»

¿En defensa de qué ley?... La ley de más riqueza para los 
poderosos: más hanibie para los pobres... ¡Moción guerrille­
ra!.... Este mocionánle (que obtuvo mayoría, por suerte neutra­
lizada). a lo mejor algún día va a tener que verse frente a ver­
dadero* gueniller¡os....

La moción, que triunfó en primera instancia, es subversiva; 
atentatoria contra la vida y la salud de la nación. Y su autor 
debe ser juzgado, éticamente, por el cuerpo profesional: por la 
-Facultad; por los estudiantes...

LA PAGINA 
DIL DIRECTOR

¿Q U E QUIEREN? 

¿ R E V O LU C IO N ?

La ceguera de los grupos oligárquicos es, realmente, suicida.
Están llevando al país, paso a paso, al colapso total. Aferra­

dos a sus privilegios nada quieren ceder.
No, ya, ceder algo de las riquezas que acumularon; no des­

pojarse de las inmensas fortunas que les deparó la inflación... 
La pretensión de que «sean menos ricos» es, para ellos, motivo 
de cólera y de burla. Ni la consideran como salida a la crisis 
total; lo que ellos consideran y defienden, como «único hecho 
positivo», es la consecusión de sus negocios; el incremento, des­
mesurado de sus fortunas, «como en los buenos tiempos».

Parecen vivir en un mundo aparte. Un mundo aparte de un 
pueblo que se empobrece... No les importa que el gobierno, por 
ejemplo, no pueda pagar a los jubilados; que la clase media, 
sostén orgánica ¿le la democracia en la que medraron, vaya 
desapareciendo; que se degrade la condición de vida del pueblo 
en general...

Parecen suponer que ya están dentro «del arca de Noé». y 
si viene ,1a inundación ellos flotaran, perfectamente, en sus 
cuentas bancadas depositadas en los Estados Unidos o en los 
bancos de Suiza. /

Es una ceguera suicida y bien ha quenado de manifiesto 
con la reunión realizada, la semana'última, en la Federación 
Rural, áonde los oligarcas de la carne, la lana, el arroz y otros 
rubros, accedieron a conversar con sus colegas, los oligarcas 
de la leche, sobre la posibilidad de «hacer sentir al gobierno», 
el peso de lo que ellos llaman las fuerzas vivas del país...

Por suerte para ellos no se atrevieron a secundar a los en­
furecidos millonarios lecheros en el loco pensamiento de «blo­
quear por hambre a la ciudad». Los más sensatos comprendie­
ron que se iban a jugar, a una sola carta, sus privilegios. Y tie­
nen otras, más cautas y diplomáticas: la presión económica, la 
presión política... Pero el solo hecho de que se hayan reunido 
para considerar la posibilidad, demuestra que están viviendo 
fuera de la realidad de la hora.

El gobierno es quien tiene que actuar; en sus manos está 
hacer justicia, distribuir de otra manera la riqueza nacional y 
las cargas... Y si no lo hace, fatalmente, el país caerá en dos 
únicos extremos posibles. Y los dos están teñidos de sangre.

A. García Pintos
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■ Hablan pasado 35 minutos que el Notifica- 
dor del Juzgado de Instrucción de 2do. tur­
no impuso a las autoridades del Estableci­
miento de Detención de la calle Miguelete, 
la resolución de Clausura de Procedimien­
tos y Sobreseimiento en la causa de «Tito» 
Calcagno y Merlo Acuña. Se acomodan los 
petates y los ex procesados se disponen a . 
entrar ea la libertad. Libertad de la cual 
nunca dejaron de ser desposeídos. «Mi agra­
decimiento a las autoridades de la cárcel de 
Miguelete, que nos trataron muy bien», di­

jo el «Tito» para «AL ROJO VIVO».



Schiappapietra las preguntó al «Tito« y  a Merlo, en el preciso instante que dejaron atrás las 
rejas da Miguelete: ¿Les aplicaron efectivam ente la  p icana e léctrica  en la  Policía ; porque e l 
Cnel. Barlocco ha declarado públicamente que no ex iste  ta l instrum ento de terror?
-Q ue nos lo pregunten a nosotros, afirm aron. Nosotros sabemos lo que es la picana eléctrica!».

Merlo y Calcagno llegan 
de regreie a la humilde 
pera acogedora codito del 
Prado. Ha quedado airée 
une larga. Interminable 
noche, de castigos, de in- 
certidumbre», de pensa­
miento* entenebrecida* 
per la magnitud de la In­
justicia que can ello* se 
estaba cometiendo.. .  Pe­
ro, por fin, el sal de la 
Justicia, ha vuelta a res­
plandecer para felicidad 
da estos dos humildes tra­
bajadores que tornan a 
su lucha cotidiana. Dura, 
sin alternativas, quizás, 
pero acariciada por la bri­
sa Inefable de la libertad. 
Mientras no aparezca otra 
cesa, Merlo y Calcagno 
seguirán recogiendo hue­
sos, restes de metal. . .  
Una vida oscura, en fin, 
pera libre, para tranqui­
lidad de ellos, y de la so­
ciedad aque los acoge nue­
vamente en su sene, con- 
la dicha de ver cumplida 
la Justicia. «Muchas gra­
das al Dr. Schurmann y a 
quienes creyeron en noso­
tras. come Uds. de «Al 

Rola Vive», aliaran en 
teda memento.



Exactamente a las 12 y 43 minutos del pasado viernes l9 
traspuso el portón grande del Establecimiento de Detención de 
la calle Miguelete el funcionario judicial que llevaba en su por­
tafolio una resolución muy importan: LA CLAUSURA DE 
PROCEDIMIENTOS Y SOBRESEIMIENTO EN LA CAU* 
SA a Adán —«el Tito»— Calcagno y Carlos Merlo Acuña.

Era la resolución adoptada por el Fiscal del Crimen Dr. 
Mario B. Pascual, que de inmediato homologó el Juez de Ins­
trucción que entendió en el proceso,.pr. Alberto Grille, titular 
de 2do. turno.

Los nombres de «Tito»'Calcagno y Merlo Acuña están de­
cididamente vinculados en el caso que pasará a la historia como 
el del «descuartizamiento».

La gestión altamente responsable del Djefensor de Oficio 
Dr. Rodolfo Schurmann Pacheco, abogado de los imputados, 
trajo el caso a sus verdaderos términos: Esto es: Calcagno y 
Merlo confesado en mérito a tremendos castigos recibidos en la 
Policía. Cuando se sintieron respaldados por la Justicia impues­
ta por el Dr. Schurmann, entonces las cambiaron radicalmente. 
Hoy la Justicia, a través de su fallo, reconoce la inocencia de 
Calcagno y Merlo.

2 meses y 10 días permanecieron presos. Vivieron horas y 
días muy penosos de castigos.

«AL ROJO VIVO», una vez proyectado el caso, pasados 
los primeros instantes de conmoción cuando la aparición del 
cuerpo trozado y la «confesión» de los imputados, nunca creyó 
en la culpabilidad de Calcagno y de Merlo.

Fue así como se efectuaron amplios reportajes a familiares 
y vecinos de Calcagho en su domicilio del Prado en la calle Ga­
naderos, como también al Dr. R. Schurmann Pacheco, defensor 
de ambos.

Estuvimos en la reconstrucción con participación de auto 
ridades judiciales. (En esta instancia, de no mediar que la poli­
cía previno a dichos imputados que volverían a la Jefatura, ya 
habrían establecido su inocencia...)

En definitiva: todo esé cúmulo de actuaciones llevó a la 
'convicción de «AL ROJO VIVO», y le dijimos en nuestras pá­
ginas. que Adán Calcagno y Carlos Merlo Acuña eran ino­
centes.

Y así fue nomás.
Y la justicia y la verdad tardaron pero llegaron.

Vuelve a la vieja casa de ü  calle Ganaderos en < 
to» Calcagno. En los fondos tiene su rancho. Al frente, es el ho­
gar de su hermana. Su sobrinita lo recibe con calor, con cariño 
Sus padres nunca creyeron en la culpabilidad del «Tito», un 
hombre que cuando le pidieron serruchara una rama de un plá­
tano, no la pudo hacer, por falta de fuerza física. «Como para 

serruchar un hombre» dijo onortunamente su hermana.

M uchos podrían  docir: qué g ran  ab o g ad o  es e l 
Dr. Rodolfo Schurm ann Pacheco. Consiguió, con 
su posición y  argum entos, clausurar procedim ien­
tos y  cerrar la  causa de los pseudos descuartiza - 
dores. Pero no es a s i. M ejor diche, e l Dr. Schur­
mann es un brillante abogado si. Pero al m argen  
de e llo , e l Dr. S ch u rm an n , D efen so r de  O ficio , 
qu e actúa g ra tis , cum plió , s im p lem en te  con su  
d eb er. Q ué herm oso es e llo  en la  v id a : e l cum­

plim iento del deberl

" i QUE ME 
PREGUNTEN
A M U . . ."



EL MEDICO 
INSIS Ti:

"HUBO UN 
CRIMEN"

Estas fueron
matismo que no ha de bo­
rrarse jamás de la memoria 
de los imputados de un atroz 
crimen que no cometieron. 
En medio de una comisión 
policial, Calcagno busca en 
un estero adyacente al Ml- 
guelete, nuevos restos de un 
asesinato que no existió. Sin 
embargo, tanto él como Mer­
lo esa noche y otras sucesi­
vas  ̂debian seguir insistiendo 
ten una absurda confesión de 
culpabilidad, pues sabían que, 
de fo contrario, serían lleva­
dos nuevamente a Investiga­
ciones, donde los aguardaban 
nuevas sesiones de «picana 

.eléctrica».

La hermana, de Calcagno 
—quizó la única persona que 
en todo momento creyó fir­
memente en la inocencia del 
«Tito»— abre, entre conmo­
vida y feliz, el portoncito de 
su casa a las dos victimas de 
uc tremendo error humano. 
El representante de «AL 
RO JO  VIVO», único perio- 
dista 'presente en todos los 
eventos a que dio lugar la li­
beración de los dos falsos 
«descuartizadores», sonríe 
ante la dichosa escena. En la 
o tra foto, vemos a «Tito» 
Calcagno recibiendo el besp 
de bienvenida de su sobrini- 
ta, mientras Merlo sonrie y 
acomoda el «basallito» con 
sus pertenencias.

A través da la posición científica del Médico Foren­
se  Dr. G uaym irán  Ríos, los restos tronzados no son p ie­
za s  anatóm icas. Insiste en eso:

Siendo asi, y  partiendo de esa base, el hecho delic­
tivo  crim inal p ersiste , no obstante la  inocencia del «Ti­
to» Calcagno y  de M erlo Acuña. La posición de la  Justi­
cia  a l c lau su rar los procedim ientos y d e creta r el c ierre  
de la  causa  de am bo s, es producto de la  convicción d e  
que la  confesión fue producto de los castigos policiales  
e incluso la falta de alim entos y  de agua que padecieron. 
Com o tam bién , ob viam ente , la  ratificación que hicieron' 
de sus confesiones, producto de violencias. Lo que movió  
el e rro r |udicia l del p ro cesam iento . T rem en do . Podré  
« b a ja r  el telón» con respecto  a los e x  im putados.

Pero no con respecto  al hecho en sí, que supuso e l 
hallazgo  de restos hum anos. Como el Dr. Ríos insiste en  
que «hubo crim en», ahora h ay  que identificar la  víctim a  
y  encontrar a los verd ad ero s culpables.

Pero nosotros y  el pueblo se pregunta: ¿y  los restos 
que aparecieron después, son tam bién crím enes? ¿O  pro­
ducto de estud iantes o aficionados que tienen  acceso a 
c a d á v e re s ? .. .



Un día, ya tiempo atrás, en estas mismas 
columnas, señalamos el hecho cruel y la­
mentable que significaba asistir al espec­
táculo de ver gente que dejaba las ferias 
hablando sola...

Mucho dinero para comprar muy pocas 
cosas para la subsistencia de cada dia en 
los hogares uruguayos.

Desgraciadamente la gente sigue hablan­
do sola por las calles. Es evidente el gran 
desnivel en la loca carrera de precios y 
sueldos. Desnivel en peijuicio de los suel­
dos. En algún momento se dijo: hay una 
relación' entre precios y sueldos; corren pa­
ralelos.

No sabemos a ciencia cierta si ello ocu­
rrió en alguna oportunidad. Pero si lo que 
podemos afirmar es que ahora el desequili­
brio está ahí presente, peijudicando y lle­
vando a miles de uruguayos a vidas de ver­
dadera miseria.

Y ya se ha hecho presente un estado de 
conmoción social a través del problema 
económico.

¡Cuidado con ese tipo de conmociones 
en los pueblos!

Hay que librar la gran batalla en el pais. 
Debemos conseguir equilibrios económicos 
para nuestra gente. Estabilidad. Seguridad. 
En definitiva paz para los uruguayos.

«AL ROJO VIVO» se ha preocupado en 
traer a estas columnas auténticos testimo­
nios del problema económico uruguayo, a 
través de una clase que lo vive en términos 
ya de desesperación. Nos referimos a los 
pasivos o jubilados y pensionistas. Que no 
pueden hacer huelgas...  Que deben arras­
trar en dramático silencio su rabia, su mi­
seria, su desesperación. Porque lo que re­
ciben de las cajas de jubilaciones, no atien­
de ni por asomo un mínimo de necesida­
des para subsistir o mejor dicho, sobrevivir.

Hemos visitado a viejos jubilados. He­
mos hablado con jubilados y pensionistas, 
de manera expontánea. Hemos, en fin, re­
cabado información con respecto a la situa­
ción de los pasivos en el Uruguay.
DON GERVASIO GARCIA, EX REGEN­
TE DE LOS TALLERES DE «EL DIA» 
52 años estuvo en Jos talleres de «El Día» 

don Gervasio García. Se inició en 1902, 
antes de la primera presidencia de Batlle 
y Ordóñez, que la ocupó precisamente al 
año siguiente. La empresa, de orientación 
inolvidable e insuperable de don Pepe, esta­
ba ubicada en lo que es hoy 1a casa 1 rabu- 
catti en la calle Rincón. Todavía no exis- - 
tlan linotipos en los talleres. Las páginas se 
componían en tipografía, esto es: manejan­
do a mano los tipos de letras, a través de 
los originales que remitían los redactores 
y cronistas.

Don Geravsio se jubiló en 1955. Hoy es- 
.á en el filo de los 81 años, manteniendo 
una lucidez y memorias extraordinarias en 
su mente. Y con un espíritu que ya quisie­
ran tener para si muchos.

Quien escribe esta nota tuvo y tiene el 
privilegio de contar con lá amistad del Sr. 
Gervasio García. Le recuerda siempre un

«a»

m

.yellos no 
pueden ir 

a la huelga
Don Junan Xalambri denuncia el serio pro­
blema que viven los servidores de 1897-1904

gesto de compañero de trabajo y de hom­
bre que tuvo en uno de esos instantes de 
nerviosidad en las redacciones por el cie­
rre del diario. Era si don Gervasio. Amigo. 
Amigo leal y firme en sus convicciones, sin 
medir en consecuencias.

Cuando el pleito electoral —entre colo­
rados— por la presidencia de la Repúbli­
ca en nuestro país, con el Ing. don José Se­
rrato y Julio Ma. Sosa, el Sr. García se ha­
bía puesto del lado de Sosa, que significa­
ba un núcleo «rebelde» frente a la candi­
datura «oficialista» de Serrato. El Dr. 
Francisco Gigliani era Director de «El 
Dia», y le hizo saber a don Gervasio que 
si volcaba su adhesión por Sosa, no podría 
continuar en la regencia del taller del dia­
rio. Tendría que regresar a un puesto de 
linotipista.. .  «Yo no acepté, nos dijo dor 
Gervasio. Y ante la disyuntiva, me fui de

la empresa. No obstante haber dicho don 
José Batlle y Ordóñez, terminada una con­
vención en El Royal, que quien votara por 
Sosa, no por ello dejaba de ser batllista. Es­
tuve algún tiempo en la ciudad de Bahía 
Blanca en la Argentina, en el diario «Nue­
va Provincia», luego volví a la patria y tu­
ve unos dos años el recordado Café Caba­
llero del Barrio Palermo, para yolver nue­
vamente a EL DIA, hasta 1955.

—Y como está, Don Gervasio, le pre­
guntamos.

—Mire Chapita (textual): una vez le di­
jeron a Carlos Gardel, Don Carlos, y éste 
le dijo a su interlocutor : «me gusta más 
sin don». Yo le digo lo mismo a usted: me 
gusta más sin don ...

—Cuál fue el último sueldo que ganó en 
El Día?

—700 pesos. En 1955. Me jubilé con 490

pesos. Al tiempo más o menos regular, 
Luis Batlle me comunicó que ganaría mil 
pesos. Ahora estoy en 5 mil pesos mensua­
les.

—Cómo se ha ido desenvolviendo su vi­
da económica?

—Mal. Muy mal. Con aquel sueldo en 
actividad vivía sin ninguna penuria. Nos 
dábamos bastastes gustos. (Aquí su señora 
esposa intercede y dice: «y nos quedaban 
todos los meses 50 pesos. Incluso en los 
primeros tiempos de la jubilación. Pero 
ahora: hemos tenido que refugiarnos a lo 
indispensable, privándose de muchas cosas. 
Y eso que pagamos un alquiler muy bajo. 
Pero ni una pinturita le podemos hacer a 
la casa, para mantenerla más alegre).

Lee mucho don Gervasio. No entrega 
posiciones de ninguna manera. Mantiene 
jovialidad. Miles de recuerdos afloran a su 
mente, contándolos como si los estuviera 
viviendo. Y lo importante que no hay re­
sentimientos en él, por el problema econó­
mico que vive. Un hómbre que ayudó a

K M '* *
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El ex  Regente del ta lle r de “ EL DIA” , señor G ervasio  G arcía , 
con su señora esposa y una sobrinita. Den G ervasio , que du­
rante 52 años trabajó en los ta lleres de “ EL DIA” , hoy jubila­
do, lam entablem ente no tiene la  seguridad económ ica a que 

acreedor su larga vida de trabajo.

formar una empresa poderosísima y un 
partido político poderosísimo. Porque tra­
bajar en un diario no significa ubicarse en 
una burocracia mecánica. I s algo más...

Y nosotros establecemos: cuando preci­
samente un hombre de csla trayectoria co­
mo los miles que existirán ei. nuestro país, 
por otros méritos, asume el sublime dere­
cho de tener una veje/, tranquila, segura, 
sin perturbaciones de ningún orden, ¡zás!, 
la inestabilidad económica lo castiga, lo 
azota cruelmente. Y cuando ya, por impe­
rio de los años, ni tiene la posibilidad de 
retomar la vida de trabajo.

Este hecho que volcamos en estas pági­
nas, denuncia muy fuertemente algo. Algo 
que nos dice bien a las claras que las co­
sas no andan bien en este país. Porque es­
tamos^ asistiendo, sin que cueste muchos 
probarlo, que el empobrecimiento de mu­
chos, sobreviene la riqueza de mucho tam­
bién.
Y entonces en este puis estamos perdiendo 
algo que fue orgullo de otras épocas: la paz 
social.

No fue solamente con el señor Gervasio 
García que hablamos.

Aprecien seguidamente los lectores otros 
testimonios.
SERVIDORES DE LAS CAMPAÑAS DE 

1897 Y 1904
Don Juan Xalambri, con sus 84 años a 

cuestas, sigue tan campante . . .  Lo encon­
tramos en la esquina del Banco de Previsión 
(Cajas de Jubilaciones). Su vida económica 
no tiene problemas, no obstante ser jubila- 
do ya hace 24 años (actualmente recibe 
3.800 pesos), porque en su hogar hay otras 
entradas.

--«Sin ayuda, con esa contidad, lógica­
mente, no podría vivir>, nos dijo. Pero sé 
de las penurias de otros. Por ejemplo dé ios



X
auxiliar en la Aduana y llegó a ser Director 
interino, uurante 42 años prestó servicios.

—«Muy oportuna su orientación», nos 
dijo, cuando le hicimos saber de nuestras 
intenciones. Cuando me jubilé recibía mil 
pesos por mes. Hoy, a 10 años de distan­
cia, estoy en 7 mil. Lo cierto es que otras 
entradas en mi hogar, hacen que lleve una 
vida decorosa en lo económico. De lo con­
trario. ..

EUSTAQUIO PILAR NUÑEZ, EL 
VENDEDOR DE GALERA...

28 años hace que está en su conocida se­
de de la calle Colonia la Caja de Jubilacio­
nes y 28 años hace está instalado frente a 
la puerta principal Eustaquio Pilar Núñez, 
ese fuerte morocho con su comercio ambu­
lante de mercería. Usa galera. Alta, La fel­
pa ya gastada.

Si habrá visto jubilados Eustaquio Pilar 
Núñez!

—«Se mueren de hambre!», afirmó, 
cuando le requerimos su opinión con res­
pecto a los jubilados en función del lógico 
conocimiento que debe tener de ellos.

-«Se mueren de hambre», repitió casi gri­
tando. Cuando vienen a cobrar y por algu­
na circunstancia no pueden hacerlo, tengo 
que prestarles el importe del ómnibus para 

casas. Que más puedo decirle, 
ícho. Ve estos carreteles de hi­

lo que vendo. Antes los vendía a $ 0.20 y 
me dejaban $ 0.0S de ganancia. Era fenó­
meno. Ahora los vendo a 20 pesos y me' 
dejan 3 de ganancia. Y que son 3 pesos! 
Antes los jubilados cobraban 50 o 100 pe­
sos mensuales y vivían perfectamente. Aho­
ra con sueldos aumentados, se mueren de 
hambre. El peso uruguayo no vale nada. 
Lo que se ve ahora no se veía antes. Puedo 
afirmarlo. Yo que veo jubilados durante 28 
años todos los días.

—Porque usa galera?
— Vendía fierro viejo en la feria de Tris- 

tán Narvaja. Un dia compré 12 galeras vie­
jas para vender. Una de ellas me la puse y 
resultó original en el ambiente. Así me lo 
dijeron. La prensa de aquella época me re- 
porteó. Y seguí vendiendo de galera... 

DOÑA TERESA, LA ITALIANA 
Trabajó 28 años en la industria química 

doña Teresa, una italiana inmigrante. Ya 
vieja y con familia a su cuidado, recibe co­
mo jubilada 2.500 pesos mensuales. Y do­
ña Teresa está angustiada porque son 2.500 
pesos por mes de ninguna manera puede vi­
vir.

Todo lo anterior es objetivo.
La verdad es que no debe hacerse dema­

gogia con estos problemas.
Por consecuencia nosotros establecemos 

la necesidad de que se concreten las anun­
ciadas mejoras a las clases pasivas. Que no 
pueden reclamar derechos ni justicia con 
huelgas... Todo lo que pueden ofrecer es 
su miseria material cada dia máa acentuada.

Y en estas condiciones en el Uruguay no 
puede existir paz social. Bien preciado que 
nos ha ubicado durante largos años como 
un ejemplo en el mundo entero.

Luis Schiappapietra

Servidores de las Campañas de 1897 y 
1904, donde ejerce la presidencia de la 
Agrupación respectiva. Estos viejos com­
patriotas a quienes los avatares de la vida 
los llevaron en aquellas épocas a empuñar 
armas contra uruguayos, están jubilados 
con el máximo de 3 mil pesos, más 200 por 
mayoría de 70 años y más 50 por sus ca­
racteres de servidores. Total: 3.700 pesos. 
Y don Juan Xalambri nos ha denunciado 
que muchos de estos compatriotas, «que 
son una carga en muchos hogares», ni pue­
den pasar a vivir en una pensión, en piezas 
colectivas, porque el precio de las mismas 
es de 5 mil pesos mensuales. Y entonces 
tienen que terminar sus dias en el Piñeyró 
del Campo.

EL PROBLEMA DE UNA VIUDA
Doña Dora Z. de Silva perdió hace 8 

meses a su marido, don Eduardo A. Silva.

Muy querido en los núcleos del herrerismo, 
«el Bebe Silva», ya habla pasado en vida 
a condición de jubilado. 50 años de traba­
jo, le tenia cobrando una jubilación de 
3.500 pesos. Y ahora la pensión de la viu­
da está en los 2.200 pesos mensuales. Un 
estado de alarma, de desolación, teuian ga­
nados el estado anímico de la señora. Por­
que lo cierto es que con 2.200 pesos men- 

. suales no se puede vivir en este pais en la 
actualidad.
42 AÑOS EN LA ADUANA Y 7 MIL 

PESOS DE SUELDO COMO 
JUBILADO

El señor José Pedro Fort también fue 
entrevistado. Sin conocerlo. Reclamado al 
azar por el periodista en la propia puerta 
de entrada de las Cajas de Jubilaciones.

Tiene 80 años de edad actualmente el se­
ñor Fort. Hace 10 que se jubiló. Entró de

Doña Torosa, la  inm igrante ita lian a , <|ua al fin da su v ida do 
trabajo, al jubilarse, v iva  penurias económicas.

Eustaquio Pilar Núñez, al vendedor de ga lera  en la  
la s Ca jas, conoce bien a  fonda el prob lem a de los



¡AMATAR
PERROS!
¡VIVAN LAS 
RATAS!.. .

Se  q u ie re  c o m b a tir  la  h id atidoai*  p o r  
u n  c a m in o  e q u iv o c a d o .

Y q u e  d isc u lp e n  los d is tin g u id o s  téc ­
n ico s  q u e  h a n  in v e n ta d o  « la  p a te n te  de  
p e r ro s » , co m o  u n a  m an e ra  d e  e r ra d ic a r  
la e n fe rm e d a d .

E s b u e n o  q n e  el p u e b lo  se p a  q u e  e l 
p e r r o  « n o  es e l c u lp a b le »  d e  la  h id a ti-  
d o sis . . .  N ada t ie n e  q u e  v e r co n  esa e n ­
fe rm e d ad . No es suya.

El p e r r o  es M  s im p le  t r a s m is o r .  Y

tam poco  la culpa es suya. S ino  del hom ­
b re .

Esta e n fe rm e d a d  es cau sad a  p o r  un 
g usano  que  se d e sa rro lla  en el in te stin o  
de los vacunos y se enquista en cualquiera 
de  sus Arganos, especialm ente  las llam a­
d as « ach u ra s» . ,

El gusano m uere  fácilm en te  expuesto 
al c a lo r. El p e r ro  p u ed e  in c u b a r , en  su 
in te s t in o  el g u sa n o , si com e las « ach u ­
ras»  crudas. . .  T iene la desgracia, el no­
b le  am igo del hom b re , de  que las partes 
vivas del gusano, sus an illos rep ro d u c to ­
re s , co b ren  especial vida en  su in testino .
El p e rro  no  se en ferm a  casi nunca; pero 
e x p e le  el g u san o . . . Y este  g u sa n o , en 
las ag u as , en  el p asto , en  las v e rd u ra s , 
puede llegar a o tros vacunos y a los hom ­
bres. Y, aqu í sí, en el organism o de estos, 
h a c e n  q u is te s , q u e  p u e d e n  e s ta r  en  los 
in testinos, el h ígado y los pulm ones. . .  
¿QUE PERRO  COME ACHURAS?

A ctualm ente, en  M ontevideo p o r ejem ­
p lo  (d o n d e  se p ien sa  sa c a r  m ás d in e ro  
d e  las p a ten tes), no  hay p e rro  que  com a 
a c h u ra s . . .  ¡Ya ni la gen te  puede com er­
las com o para  tira r la , a lo . ¡ierro»!.. .  Pe­
ro , en  el c a .o  h ip o té tico  que  «e dé h íga­
d o , « c h in c h u lin e s»  o coramón al p e rro , 
to d o ,  e n te n d e m o s  q u e  e .a  c a rn e  es del 
F rig o rífico  o de m ata d ero , p e rfec tam en­
te  inspeccionados.

Se la .  dam os com o la c o m en to , noso­
tro s .  . . Y si lo .  té c n ic o , q u e  en cab eaa  • 
el d is tin g u id o  pro feso r F u rrie l c reen  que 
era carne puede esta r in fec tad a .. .  en ton ­
ces ¡todos estam os ex puesto , d irec tam en­
te!. . .  Lo q u e  hay q u e  h acer, p o r tan to , 
no  es .s a c a r le  pa ten te  al p e rro s  sino  ex­
tr e m a r  la  v ig ilan cia  en  loa frigoríficos.
EN LA ESTANCIA ESTA LA COSA

Ya, hace m uchos aAoa, un  g ra n  hom ­
b re  —com o m édico , ro m o  depo rtis ta , co­
mo h o m b re — el P ro feso r 1‘ra lt, hixo una 
cam paña contra  la h id a tld o sls ,. .  Pero no  
p id ió  que se M eara «patrn le  a los perros» 
o se  les m a ta ra . P id ió  lo  ju s to i  q u e  lo .  
e s tan c ie ro s , cu an d o  m atan  en  sus e stan ­
c ias, h ie rv a n  la .  a c h u ra ,  a n te ,  de d á rse ­
las a los p e r ro * . . . q u e  a lio ,  tie n e n  p o r­
q u e  tra b a ja n  m ás q u e  lo .  p eo n es  y son 
m á . b a ra to s. Y que se ob lig u e  a h ace r lo 
m ism o en  los m ataderos. Y que se inspec­
c io n e n , de  « v e rd ad » , la c a rn e  q u e  llega 
a l consum o.

P e ro , d esg rac iad am en te , cam pañas co­
m o las  d e l D r. P ra t l  n o  tu v ie ro n  éx ito  
p o rq u e  lo .  p o d e ro so s  e s ta n c ie ro s  y los 
negociantes de la carne , .e  ríen  de la c ien­
cia  y de  la en ferm ed ad  ajena. ■.
NO TIENE OBJETO LA PATENTE

Los casos de  h id atld o sls v ienen , en  un  
9 9  p o r  c ien to , de la cam paña . No hay en  
la  c iu d a d . E sto  lo  a d m ite n  loe m ism o s 
técn ico s. ¿E n to n ces  q u é  >e p e rs ig u e  con 
la  p a ten te? . . .  D o sc ien to s un  p e r ro  m a­
c h o ; q u in ie n to s  u n a  h e m b ra . . . T e n e r  
d o s  p e r r o ,  (c o m o  a u m e n ta  la  p a te n te ) , 
s e rá  ú n ic a m e n te  p a ra  ricos.

La g en te , a n te ,  q u e  d á rse lo s  a « la  p e ­
r r e r a » ,  lo s  so l ta rá  a la c a lle . S e rá  p eo r. 
P e rro s ham brien tos, vagabundos, que aga­
r r a n  s a r n a ,  q u e  p u e d e n  r a b ia r  y a l fin  
m o r irá n ,  d e s e s p e ra d o s . . .  Y si b ie n , se­
g ú n  e l P ro f. P u r r ie l  ten em o s má* p e rro s  
(asi es n u e s tro  p u eb lo ), d e  lo  q u e  re q u ie ­
r e  «el e q u ilib r io  b io ló g ico »  desd e  ya p o ­
d em o s d e c ir  ^ u e  se  m u ltip lic a rá n  las ra ­
las . . .  Y u n a  r a ta  c o m e  m ás q u e  u n  
r r o  y ¡u n a  p a re ja  de  ra ta s , en  tre s  añ o s, 
p uede  p ro c re a r  «v e in te  m illo n ea !» .. .



El Camino Maldonado es largo, exte­
nuante. De sus costados salen, cual ramas 
de un tronco, muchas cailecitas con nom­
bres que se olvidan. Los barrios han surgi­
do de la mano de la necesidad y desespera­
ción. En ellos vive gente sencilla, humilde, 
que viven porque trabajan y trabajan para 
vivir.En una de estas calies habita una se­
ñora que nos ha dado un ejemplo.
SU PROFESION: LIMPIADORA

La señora Tolentina tiene cerca de cin­
cuenta años. Vive desde hace 12 en el mis­
mo lugar. Allí, en el número 3121 de ia ca­
lle Manuél Acuña. Por 23 años ha cargado 
un balde, empuñando un cepillo, torcido un 
trapo de piso y limpiado salas,salones y ofi­
cinas. «Es mi profesión» nos dice. Está or- 
gullosa por ello.

Es limpiadora del cine Luxor de Monte­
video. Antes lo fue en el Grand Palace. 
Siempre ha trabajado para la misma empre-

HUBIERA 
DEVUELTO 

UH MILLON
Un momento feliz poro la señora Tolentina Piriz: prim er cum­

pleaños de Nicolás Gustavo, uno de sus nietitos que hoy 
tiene tres años.

sa. Sus patrones están contentos con ella. El 
Sr. Rubén Cardozo, uno de sus superiores, 
nos ha expresado; « .. .es de una honesti­
dad a toda prueba. Hace muchos años que 
trabaja con nosotros Siempre con un com­
portamiento ejemplar...».
EL HALLAZGO

El viernes 23 de febrero pasado la señora. 
Tolentina, como todos los días, se levantó 
a las cinco de la madrugada. En realidad 
podría hacerlo un poco más tarde, pero só­
lo haciéndolo a esta hora aprovechaba para 
acompañar a su esposó que también mar­
cha a su ocupación.

El lugar es apartado y no conviene andar 
sola en horas nocturnas.

Marchó a su trabajo. Labor rutinaria. 
Con los utensilios empezó a barrer y lim­
piar por debajo de las sillas del cine. Estan­
do en esa operación vio la billetera. La re­
cogió comprobando que había catorce mil 
pesos.

Existe un acuerdo tácito con el Encarga­
do que cualquier cosa hallada debe dejarle 
en un lugar determinado para su posterior 
devolución. Pero ella no dejó la billetera. 
Escribió una nota dando cuenta del hallaz­
go. Tomó esta resolución por el hecho de 
que otras personas tienen acceso al lugar. 
Al día siguiente entregó el dinero..

Se dio aviso a la Policía. Fue devuelto a 
su dueño.
«SI HALLARA UN MILLON TAMBIEN 
LO DEVOLVERIA»

El hogar de ¡a señora Tolentina Pírizes 
humilde. Pero se nota la pulcritud y el 
amor por ios animales.

Vive con su esposo en completa paz. Ella 
solventa sus gastos conjuntamente con el 
aporte de su cónyuge. Paga seiscientos pe­
sos de alquiler, más los gastos por agua y 
luz.

Le preguntamos de las muchas cosas en­
contradas durante los años de limpiar. 
Abundan. Su monto podría ser millonario. 
Todo ha sido devuelto a sus dueños. Ani­
llos relojes, medallas, joyas. Desde el año 
1948.

t i  damnificado de los catorce mil resul­
tó ser Jorge Eduardo Gollaracena Vanzella, 
orienta!, casado, de 41 años, domiciliado en 
Sarmiento 22.60. Quedó muy impresionado 
por el noble gesto de la limpiadora. Como 
propina le entregó cuatrocientos pesos.

Preguntamos a la señora Tolentina que 
haría si encontrara un millón de pesos: 
«■ .. .si hallara un millón, también lo devol­
vería», fue su respuesta.



«En los últimos cuatro o cinco días o sea 
desde que la población montevideana co­
menzó a sufrir la falta de leche, se ha ex­
perimentado un aumento asaz considera­
ble, en los ingresos al hospital Pedro Vis­
ca, de niños atacados por afecciones de ti­
po diarreico».

Tal la elocuente manifestación que nos 
formulase, en entrevista que deferentemen­
te nos concedió el jueves último, el distin­
guido pediatra Dr. Héctor Mourigan Cana- 
le, Director del mencionado nosocomio.

«No puedo, en este momento, ofrecer nú­
meros concretos, con respecto a cual ha si­
do el porcentaje de ese aumento, pero en 
cambio puedo decir que el mismo ha sido 
de tal entidad, que se advierte a simple vis­
ta, y su coincidencia con la carencia de le­
che resulta significativa», agregó nuestro 
reporteado.

—¿El Hospital se ha visto afectado en al­
gún modo por e$ta grave situación?

—Afortunadamente no. Hasta ahora dis­
pusimos en todo momento de leche natu­
ral o en polvo, en cantidades suficientes 
como para alimentar normalmente a los 
niños internados. Y, desde luego, cabe se­
ñalar, para quien lo ignore, que la leche en 
polvo posee idénticas cualidades que la que 
tomamos comunmente . . .  Por otra parte, 
es de señalar que a los lactantes, por lo ge­
neral, se les administran productos deriva­
dos de la leche, como el «Barbeurre», asi 
como leche descremada e integrales. Y de 
esos productos estamos, actualmente, sufi­
cientemente aprovisionados. Pero, de pro­
longarse la actual situación, también esos 
derivados lácteos, que en su mayoría son 
importados, podrían llegar a escasear en 
plaza, con las consiguientes derivaciones.

«LA LECHE ES INSUSTITUIBLE»
—Está científicamente probado —prosi­

guió el Dr. Mourigan— que la leche es in­
sustituible como alimento para los niños 
de menos de un año de edad, y aún para 
los mayores. De ahí que, si la actual caren­
cia que como dije ya ha comenzado a sen­
tirse, se prolongara algún tiempo más, es 
inevitable que comiencen a registrarse otras 
formas diarreicas, sobre todo en formas 
agudas, sub-agudas o crónicas a largo pla­
zo. Todo ello, por falta de las proteínas que 
contiene la leche.

—¿De modo que no es posible subsanar 
la falta del producto?

— De ningún modo. Lo que puedo de­
cir es que, durante ocho dias, más o menos, 
podría pallarse la falta de la leche en la ali­
mentación del niño, apelándose a avenas, 
harinas, caseinatos. Pero, pasado ese perio­
do, comenzaría a registrarse un agudo es­
tado de desnutrición . . .  Y para dar una 
idea de lo grave que eso resultaría, basta­
ría señalar que el 90 por ciento de los ca­
sos de enfermedades mortales, se producen 
en niños que registran estados de desnutri­
ción . . .

—¿Aparte de ese aumento en los casos 
de diarrea infantil, se ha advertido de al­
gún otro modo, en el hospital, la falta de 
leche?

—Efectivamente. A diario, desde que co­
menzó esta situación, estan.os recibiendo 
pedidos de leche para alimentar niños no 
internados lo cual desde luego, nos resulta 
angustioso, porque no estamos en condi­
ciones de atenderlos. La leche y los produc­
tos derivados de que disponemos, los des­

tinamos, iógican: 
los niños 
facilitado el pri 
guna de las nt.ee 
padres que han 
mos. Pero ab 
den leche, es 
nos resulte, está 

—¿A qué cía 
afectar más este

la alimentación de 
lo posible hemos 

in desatender nin- 
internas, a aquellos 

tener hijos enfer- 
is los que nos pi- 
>r doloroso que 
nuestro alcance, 

población puede 
problema?

—Por supuestt l más necesitados. . .  
De ese nivel de 1¡ ición, al menos, pro­
cede la mayoría casos diarreicos re­
gistrados en los i r días. Pero, también 
en las familias c e media, entre gen­
tes de otros recu e advierte lo agudo 
de esta carencia, consultorio particu­
lar, por ejemplo, recibiendo cantidad 
diana de pedidos ixificados de madres 
de niños enfermUeccsita'i de ese do­
cumento para alarse de leche en Co- 
m n r n l p  P n r  n r r *  1aS clílSCS p U d ie n -  

9 crisis, adquirien­

do las harinas y polvos lácteos, cuyo costt 
va de 400 a 500 pesos ti tarro, con un con 
tenido que da para 3 o 4 días . . .  Pero lam 
bién, como dije antes, esos productos, qui 
en su mayoría son importados, corren e 
riesgo de agotarse en plaza a breve término 
por cuanto, lógicamente, los ímportadorei 
habían hecho stock para una situación ñor 
mal.
LOS FACTORES CLIMATICOS 

—Es imposible, entonces, por el momen 
to, calcular lo' que pueda ocurrir en el fu 

.turo inmediato —prosiguió el ilustrado fa 
cultativo. Incluso, las condiciones del tiem 
po pueden determinar que se agudicen lar 
características del problema y sus derivacio­
nes. En efecto, una nueva ola de calor po­
dría determinar la aparición de nuevos bro­
tes endémicos, por cuanto, el niño hipo-ali 
mentado, está, por supuesto, en peores con­
diciones para resistir a cualquier tipo de en­
fermedad, que aquél que se halle Luer 
estado de nutrición. E, incluso, la mita te

El Director del Hospital Pedro V isca , Dr. Héctor 
Mourigan Cañóle, form ulando a nuestro cronis» 
ta  sus trascendentes declaraciones, en las cua­
le s , sin fo rm u lar co m e n tario s a je n o s a su in ­
vestid u ra , pone de re lie v e , en su cab al m ag­
nitud, el peligro que encierra la  falta de leche 

p ara  la  sa lud  de la  infancia .

peral de leche en la alimentación de niños 
de corta edad, puede dar lugar, de prolon­
garse, a la aparición oe trastornos que, aun­
que no aparecen en el momento, pueden 
manifestarse a largo plazo.

Tales las declaraciones que nos formuló 
el Dr. Mourigan, pediatra de larga y desta­
cada actividad en el campo de su especiali­
dad médica, los relieves de cuya persona­
lidad, incluso, han trascendido de nuestras 
fronteras a través de su lucida participación 
en varios Congresos Científicos internacio­
nales. Mientras un médico de su capacidad 
manifiesta tan humanitaria preocupación 
por el peligro que amenaza a la salud de 
nuestra niñez, en especial a aquella de las 
clases más desposeídas los multimillonarios 
señores feudales de Conapiole no enviaban 
leche o la enviaban en malas condiciones.

FRANKLIN VICTOR MACCHI



EN CARCEL 
DE LA PAZ

Regis Debray, a la izquierda, fotografiado durante el proceso. 
Cuando ya estaba en la cárcel en los primeros días, se intentó 
hacerle vestir el uniforme de penado, según se ve. en la otro 
foto, pero esto m otivó protestas en todo B cliv ia  y entre los 
mismos presos. Por eso Debray ahora puede, igual que todos, 

vestir de particular.

de la puculiar cár­
cel de La Paz, un canillita ven­

de diarios y revistas a los 
presos.

El Panóptico, la cárcel de l.a Paz, Sé ex­
tiende sobre .un lado de la plaza Sucre, casi 
en el centro de la capital boliviana. Es, por 
otra parte, la única cárcel en toda Bolivia, 
y por tanto era lógico que Regis Debray, 
después de su condena, fuese transferido a 
ella. Como es notorio, en el juicio de reso­
nancia universal, el tribunal militar de Ca- 
miri ha condenado al escritor francés a 30 
años de reclusión, hallándolo culpable de 
rebelión, asesinato y rapiña a mano arma­
da. a causa de su vinculación tan estrecha 
con el famoso «.Che* Guevara. Pero, el via­
je de Debray a La Paz quizás haya sido inú­
til. Luego de su también mundialmente 
publicitado casamiento y luna de miel, es 
muy posible que el condenado sea enviado 
a un lugar desconocido en la frontera con 
Paraguay, donde terminará su condena... O 
muy posiblemente sus días...
«UNA ALEGRE PRISION».

El Panóptico es un viejo y tétrico edifi­
cio. Pero, aún en un caso como éste, las 
apariencias engañan, porque se traía de una 
alegre prisión, aunque alegría y prisión re­
sulten dos palabras que parecen imposible 
de reunir. Demasiado alegre, quizás, para 
un detenido como Debray y para sus trein­
ta años de reclusión motivadas por una cul­
pa muy discutible. El panóptico debe su 
nombre extraño, a su particularísima cons­
trucción. Etimológicamente, la palabra*

i



saltó de La Paz al entonces Presidente Paz 
Estensoro, y se instalaron cómodamente en 
el palacio «Quemado», sede del Gobierno 
Supremo. En los primeros momentos de 
confusión, los parientes y los amigos de los 
prisioneros políticos se precipitaron en ava­
lancha al Panóptico, e, impacientes y soli­
viantados, metieron una mecha en una bo­
tella de nafta, la encendieron y la hicieron 
estrellar contra la entrada principal del pre­
sidio. La explosión levantó en peso los por­
tones y todos los prisioneros, los políticos y 
los no políticos, aprovecharon para man­
darse a mudar. Pero, antes de irse, cada 
uno de ellos tuvo buen cuidado de dejar, 
en un lugar b ien visible de su celda, la di­
rección donde podían ser hallados.

En un clima así, que tiene algo de irreal, 
ninguno debe asombrarse del hecho de que 
en efecto, todos los evadidos retornaron vo­
luntariamente al presidio, para pagar su 
deuda con la sociedad. Aunque esto últi­
mo en el ambiente peculiar al Panóptico, 
sea, también, solo un modo de decir, ya 
que, de más de 300 encarcelados, solo una 
veintena, ya han sido condenados por un 
Tribunal; otros esperan todavía la senten­
cia, y la gran mayoría sigue aguardando 
que algún día finalmente, comience a ins­
truirse su proceso. El cuadro único en el 
mundo que ofrece esta cárcel, se completa 
si señalamos que en su interior hay abier­
tas dos cantinas donde los reclusos pue­
den ir a tomar una bebida sin alcohol cuan­
do se les antoje y tengan plata para pagar­
la. Y, si ese dinero alcanza, pueden tam­
bién comer una buena comida. Son mu­
chos los que comen regularmente en la can­
tina, y pagan mensualmente su pensión (o 
media pensión, según los casos).

PRESOS-PATRONES
En lo que el Panóptico se asemeja a mu­

chos otros establecimientos carcelarios, es 
que allí, también, se aplica la «terapia del 
trabajo*. Pero, también en esto hay, tenía 
que haberla, una diferencia. Los talleres de 
zapatería, de juguetería, mueblería, etc., no 
son propiedad del Estado, sino de algunos 
detenidos, que pagan el salario por su tra­
bajo a otros presos. La producción es ven­
dida en el comercio de la capital, y el pro­
ducido de esa venta marcha directamente 
al bolsillo del «pres-patrón». Las reglas del 
comercio son idénticas fuera y dentro de 
los muros del Penóptido, y la publicidad, 
allí también, ayuda al comerciante. Fiel a 
este principio, el condenado Belisario Espi- 
noza, un español que, en un momento de 
ira degolló a su mujer, ha escrito en gran­
des caracteres sobre la puerta de su celda: 
«Sastrería Bolívar». Y allí recibe, dos ve­
ces por semana, a la clientela que ha se­
guido siéndole fiel en la desgracia. Con tan­
to trabajo, es la lógica que las celdas, al me­
nos de día, permanezcan siempre abiertas, 
y, naturalmente, los detenidos, salvo algu­
nas excepciones, circulan libremente por el 
edificio. Continuamente, en los grandes pa­
tios, hay partidos de fútbol, de basket ball 
o de volley ball. Pero hay algo más, también 
asombroso y fuera de serie en esté vetusto 
presidio. En él viven permanentemente va­
rios niños, hijos de las sirvientas, que dis­
traen sus días jugando con los presos, y 
que, muy probablemente, pasarán su exis­
tencia en la cárcel. Por eso no nos extraña 
que Regis Debray haya podido casarse y 
hasta tener luna de miel...

(Condensado de 
«Domenica deí Correire»)

Roberto Gómez, el detenido que lee un diario en primer plano, 
tugó del Panóptico varios veces... Y siempre volvió al otro 

Sobre varias  
celdas, 

aparecen  
letreros de  

propaganda de 
lo que en ellas  

realizan los 
reclusos. El que 
mós se destaca  

es el de la  
“fábrica de 

caballos” , 
desde luego de 

juguete.

quiere decir: «Visión total desde un solo 
punto». Y así es; basta, en esta cárcel, un 
solo centinela sobre una torrecilla, para 

•controlar a todos los detehidos. Al llegar 
ante las puertas de la singular cárcel, gol­
peado a ellas, y gentilmente, el guardián 
nos ha hecho pasar, sin -ninguna formali­
dad. Pero, poco después, el dii ector nos di­
suadió de proseguir nuestra visita. «Hoy 

—nos ha dicho— ningún preso les dará 
charla... No están para eso. Haré poco rato, 
el presidio ha sido invadido por mujeres... 
¿Comprenden, señores?... «En verdad, tar­
damos un rato en comprenc lo. Pero la 
verdad es esta; los detenidos c ' «Panópti­
co* tienen derecho a recibir i su propia 
celda, dos veces a la semana, a mujer, la 
novia, o a cualquier desconocú , que, por 
dinero, sé preste a complacerlo. L e ese mo­
do, en los días de visita, centenares de mu­
jeres atraviesan los portales de la cárcel, 
y, al menos por algunas horas, transforman 
la vida del instituto penal. Más no es éste 
solo, ni mucho menos, el lado extraño del 
Panóptico. Todas las mañanas, por ejem­
plo, las puertas se abren para dejarentrar 
a dos canillitas, dos niños apenas, que van 
de celda en cqlda vendiendo diarios y re­
vistas. Los presos, prácticamente, sin salú­
de sus calabozos, pueden comprar de todo,

excepto bebidas alcohólicas. Empero, hasta 
hace algún tiempo, se entraba un poco de. 
chicha y también cerveza, en tanto las au­
toridades hacían una especie de benévola 
«vista gorda». Empero, últimamente, un 
severísimo control ha cortado de raiz aquel 
contrabando, porque, una vez ebrios. Los 
presos solían convertirse en fieras y arma­
ban descomunales peleas entre ellos. 
TODOS A CASA

La tranquilidad entre los muros de la vie­
ja prisión es todavía relativa, porque cada 
tanto algún preso escapa. Más, por lo co­
mún, si no volvía espontáneamente, el fu­
gado, por lo común era hallado al día si­
guiente en la casa de su familia. Empero, 
existe algo que representa una especie de 
freno a los intentos de fuga. Cualquier pre­
so, si no es considerado elemento peligroso, 
o si no ha caído en la cárcel por asesinato, 
cada tanto tiempo puede obtener del Dúec- 
tor una «libertad temporal ». Y si no la ob­
tiene oficialmente, con una propina adecua­
da encuentra siempre un guardián compla­
ciente que lo deja irse por unas horas.

Pero el colmo ocurrió en 1964, cuando el 
general Barrientos y su igual en grado Ovan 
do, sin recurrir al incómodo método de lj 
guerrilla organizaron un buen Golpe de 
Estado, colocaron en el primer avión que



SINATRA:
el "duro" que 

siempre
Nancy Barboto, la primer espo­
sa de Frank Sinatra, el enam o­
rado sin suerte, y m adre de la  
única hifa del cantante-m affio- 
so la  cual lle v a  su nom bre de 
p ila , aparece en esta foto, sa ­
liendo sonriente de un teatro  
de Los A n g e les con su actua l 
marido, el millonario Ross Hun- 
ter. al igual que Sinatra, Nancy 
d escien de de oscuros inm i­

grantes italianos.

Ha quedado solo y abandonado . . .  Es 
patético el impacto que produce el hablar 
así de Frank Sinatra. Y más patética aún la 
lucha que mantiene por aparecer joven to- 
Javía, con sus trajes chillones y la piel de 
su cara estirada y rejuvenecida por un ciru­
jano de Brooklin. Su nombre, hace veinte 
años provocaba delirio en las «bobby-soc- 
cers» (las chiquilinas de zoquetes) y hoy, en 
cambio, suscita el pánico en muchos luga­
res de diversión nocturna, desde Nueva 
York a las costas del Pacifico. En esos lu­
gares, Sinatra significo para muchos la vi­
sión de napolitanos de aspecto siniestro, 
con ojos turbios, que llevan en su rostro im­
presa la señal de la «Maffia». Sinatra es el 
Presidente de la Liga Italiana de América, 
tolerada a regañadientes por las autorida­
des, porque en ella figuran muchos inmi­
grantes entrados misteriosamene al país. Si­
natra es huésped soportado y mirado de 
soslayo en Las Vegas, con sus arrebatos e 
intemperancias de muchacho avejentado y 
neurótico, en tanto Jacqueline Kennedy lo 
invita a una fiesa a la que asiste lo más se­
lecto de la sociedad neoyorquina. Múltiple 
y llena de matices diversos es su personali­
dad, y múltiples, también las leyendas que 
"se tejen en su torno, desde los tiempos en 
que subió a las cumbres del éxito con el 
seudónimo de «La Voz», hasta estos años 
en que no sale sin su «guardia de corps»; 
que dirige Mike RomanofT, un falso prínci­
pe ruso, cuentista de alta escuela, al que 
Frank ha tomado como su Secretario y

Agente de Propaganda. RomanofT y sus go­
rilas, fueron los que defendieran a Sinatra 
de ¡os periodistas romanos que quisieron 
meter sus narices en su hacienda privada, y 
los mismos que destrozaron una noche, un 
bar de la costa californiana, por lo mal que 
se habla atendido a Frank, que había ido a 
cenar allí con Dean Martin.
LA MAFIA EN LAS VEGAS

¿Sinatra está o no en tratos con la «Maf- 
fia» . . .  La respuesta es clara. Indudable­
mente, lo está. Pero no en el modo en que 
todos pensamos. Era un adolescente pobre 
y ambicioso, hijo de un modesto bombero, 
cuando Torr.my Dorsey lo oyó cantar por 
casualidad y lo lanzó a la fama. Sinatra, 
junto a Dorsey se pulió, no sólo como can­
tante, sino como hombre de mundo. 
Aprendió a vestirse. A alternar con gente 
refinada. Con Dorsey aprendió, incluso, a 
darle a su voz esas inflexiones que provo­
caban desmayos en las adolescentes roman- 
tlconas. Su éxito hizo casi olvidar el gran 
estilo de Bing Crosby. Pero, el paso de los 
años determinó que también su fama se 
fuese evaporando, para resurgir, de impro­
viso, cuando se le eligió para el personaje 
patético de aquella gran producción que 
fue «De aquí a la Eternidad». Después de 
eso, fue visto en el palco de Kennedy du­
rante su campaña presidencial, y se le vio 
también en compañía de las más distingui­
das figuras de la aristocracia yanqui. . .  
Pero, pasada a la historia la refulgencia 
aquella, volvió a ser el amigo de los inmi­
grantes italianos. Y entonces, se le vio 
abrazado con los famosos y temibles gangs- 
ters Frank y Lucky Luciano en boitcs de 
La Habana y de otras ciudades de Centro 
América.

Cuando le preguntaban qué hacía en 
compañía de hampones, respondió que es­
taba a gusto con ellos, y que, si no hubie­
ra sabido cantar, él «ambién sería un gángs­
ter. Al enterarse de esto, Lee Mortin.er, fa­
moso columñisia del «New York Times», 
lo llamó «Dago», que en la jerga de los íta­
lo-americanos, significa «Puerco america­
no lleno de tallarines». Y frank, flaquito y 
diminuto como es, fue, sin guardaespaldas 
aquella vez, y se trenzó con el corpulento 
periodista en una pelea a puñetazos que

pierde

El palo  cortado  o la  n a v a ja  y una e x ­
presión  no m uy cu erd a  en la  m irada. 
Así es Roddy Mac D ow all, al nuevo
am or inglés de la  voluble Mia Forrow . 
No tiene  la  fam a de Frank Sinatra. No 
se  da el lujo que a m enuda se permite 
aquél, de deshacer boites a puñetazos 
y p untap iés cuando  no se  siente bien  
atendido, ni puede darse el lujo de p a­
garse una gavilla  de gorilas guardaes­
paldas... Pero, a cambio de eso, Roddy 
tie n e  32 añ o s a  ca m b ia  de los 52 de 
Frank... Y eso, para Mia, va llé  més que 

todo lo otro.



la famosa compañera de Johnny Weismü- 
Ikr en la serie de películas de Tarzán. Mía 
Farrov tenía.,18 años cuando Sinatra, que 
podría ser su" padre, la conoció y la con­
quistó, casándose con ella. Esto escanda­
lizó a «Mamá Maureen», que gritó «Es una 
vergüenza» . . .  Reniego de una hija capaz 
de casarse con un hombre que es 30 años 
mayor que ella, y anda rodeado de gangs- 
ters». Pero la muchacha, en cambio, se ha- 
Jjía vuelto la princesa del clan Sinatra. 
Trunca en su vida había visto tantas joyas y 
pieles, y se había visto tan adulada y per­
seguida por fotógrafos y periodistas. Le 
ofrecieron un film en Inglaterra, y allá via­
jó  Mía, con el reflejo de la fama de su ma­
rido. Y en Inglaterra, Mía comienza a usar 
la mini-falda, que día tras días se va acor­
tando ---- Siempre más arriba . . .  Su fide­
lidad también parece irse acortando como 
la falda. . .  Y es precisamente un amigo de 
Frank, Laurence Harvey, d  que aparece 
como sospechoso de algunos deslices . . .

ENAMORADO Y TRAICIONADO
Pero no era ésta la primara vez que una 

mujer se burlaba de él. Ya lo había hecho, 
anteriormente, Ava Gardner, su anterior 
esposa. Ava era una bebedora consuetudi­
naria. Se embriagaba noche a noche, y 
ebria, abrazaba con cualquier desconocido. 
Cierta vez, en un vuelo a Los Angeles, 
Ava, que había ingerido unos cuantos whis- 
kies antes de subir a la aeronave, comenzó 
a vomitar sobre un pasajero que iba en el 
asiento delante del suyo, y le dejó el traje 
a la miseria. Frank pidió mil disculpas al 
furioso viajero, y, volviéndose a su mujer, 
le descargó dos sonoras bofetadas y un sa­
livazo en pleno rostro .. . Pero, el matri­
monio se mantuvo un tiempo más, hasta 
qut las relaciones de Ava con el torero 
Dominguín ya fueron públicas y notorias. 
Frank se divorció Dejó entonces oe cantar 
y se dedicó a hacer films que reflejaban su. 
estado anímico de mando enamorado y 
traicionado. Lo mismo le había pasado en 
su primer matrimonio con Nancy Barbato,' 
la madre de Nancy Sinatra la única hija de 
Frank que es ya una señorita . . .  De ahí 
ese mal humor constante de Sinatra .. vDe’ 
ahí ese afán por rodearse de gorilas y por 
mezclarse en turbios manejos de la «Maf- 
fia», a los que no está ajeno el tráfico de 
drogas. No podía, un hombre así, lógica­
mente, retener a su lado a una muchacha 
oe 22 años, díscola y ambiciosa, como Mía 
Farrow, que veía acercarse a ella el espe­
jismo de una fan.a que era reflejo de la fa­
ma del marido actor y capo de maffiosos. 
Cuando firmó contrato para un segundo 
film en Londres, Mía se sintió independien­
te de la influencia de Frank y pidió el di­
vorcio . . .  Esa noche, en Las Vegas, los go­
rilas de Sinatra deshicieron un restauran! 
propiedad oe un judio . . .  Mía ya no era la 
señora de Sinatra . . .  Prefinó luchar sola, 
quiere ver delirar al público por las mim- 

.faldas que lleva, por las espléndidas piernas 
que ostenta con feliz soberbia, y no por ser 
la esposa del «duro» más temible y más 
frágil de los, Estados Unidos, el italiano 
que no tolera amenazas, que no acepta im­
posiciones pero que, en verdad, se rinde 
siempre ante las imposiciones del Desti­
n o . . .  Señor contra cuya fuerza no pueden 
nada las armas de los maffiosos que rodean 
a Frank.

(CONDENSADO DE «OGGI»).

hizo época en Las Vegas. Pero, de todos 
modos, valiente o cínico, admirado o des­
deñado, Frank Sinatra tiene un sino: el de 
perder siempre . . .

L A  MINIKALDA DE SU ESPOSA
La última de sus aventuras, deriva de ia 

di-o' ición de su matrimonio con Mia Fa­
rrov. Mía es hija de Maureen O'Sutiivan,

rieron juntos en público. En esa ocasión, Frank había llegado  
a Londres en su avión particular, tratando de apartar a su mu­
jer de la perpetua compañía de Roddy Mac Dowall. La reconci­
liación de los esposos duró lo que un lirio. A penas Frank vo l­
vió a la  Am érica, e lla  volvió  a los brazos de su am or, mucho 

más joven que el muy planchado cantantes

MIA FARROW 
LO ABANDONA



TAMBIEN LA SOMBRA 
DE UN CRIMEN

LA

PLAZA 
HPENDENCIA

E ra cuando  M ontevideo, habla dejado a trá s  com o un  vago 
recuerdo , esa» ven tan itas con re jas andaluzas, p o r donde se h a ­
cía a rd ie n te  el len g u a je  de  las m ano» nov ieras . . .  Y la Plaza 
Independencia  (lactan te  decreto  1936), lu g ar d onde  se m erca­
ban los p roductos de las chacras circunvecinas. Después la p la ­
za se hará  realidad  hasta la calle Cludadela y a  su vera, las b e r­
linas lujosas o  el m odesto ch arre t y los postigos abriéndose  en 
ab an ico  del G rand  H otel L’U nivers y el k iosco  A polo, con a l­
g u n a  ho ja  im p resa  de  la época y las co n fitu ras  de  r ig o r  o los 
libros de  misa y las estam p as. . .

Cuando el san to ral de  sus calles, busca­
b a  e l re m a n s o  de  o tro s  c a m in o s  y San 
C arlo s le  e n tre g a b a  la  p o s ta  a  S a ra n d i, 
S an  T elm o  a  B a rto lo m é  M itre, San F e r­
n a n d o  a  J u a n  C arlos G óm ez o  S an ta  T e­
resa  a Y e rb a l. . .

T am b ién  se  ib a  e sfu m an d o  u n a  fecha 
(1 9 4 1 ) la in au g u ra c ió n  de  los " a rc o s  de 
Gil o  de  la  Pasiva”  o aquel d eslum bran te  
d ia  (1 8 8 6 ) del 2 5  de  agosto , c u an d o  to ­
dos los m ontev ideanos con el tra je  d e  los 
d o m in g o s , a s is ten  a so m b rad o s  al a lu m ­
brado público de las "bom bitas eléctricas”  
con bolsitas de bom bones im portados, pas­
teles y buñuelos.

E n  esa  P laza  In d e p en d e n c ia  (costado, 
n o rte )  d o n  S ev erin o  San R om án , el p r i­
m er gallego  de  po lém ica  cafe te ril, in s ta ­
la rá  el "P o lo  B am ba” , Inagotab le  fuen te  
de  nuestro  a lb o r  in te lec tua l, en tre  la d en ­
sa  c o rtin a  d e  h u m o  de los c ig a rro s . Alli. 
los esc rito res , poetas, period istas y bohe­
m ios (escasos de m onedas y llenos de ilu­
sión) a p la u d ían  a d o n  S ev erin o  q u e , su­
b id o  so b re  una  m esa, lela  e n  voz a lta  su 
c reación  ("d ra m o n e s  del d isp a ra te”  d i r í

un  critico  nuestro) c ircunstancia  feliz que 
servia de excusa, para b u ir  todos sus oyen­
tes sin  p a g a r  el café con leche  y las m e­
dias lunas, de  esas gra tas veladas del ocio 
esp iritu a l de  p rin cip io s de  siglo. 
ALGUNOS NOMBRES QUE IM PORTAN  

Y d e sd e  esa  p a r te  n o r te  de  la  p laza , 
deam bulan  hasta el c ie rre  del "P o lo  Bam ­
ba”  (1 9 1 5 ) , to d o  ese p in to re sq u ism o  de 
c o rb a ta s  v o lad o ra s , so m b re ro s  a lu d o s ’y 
m elenas ensortijadas; del desafiante Angel 
Falco, del a rrogan te  Alvaro Arm ando Vas- 
sen r, del poe ta  socialista  y tam b ién  capi­
ta lista  E m ilio  F rn g o n i; del andaluz  flacu- 
c h en to  Lasso d e  la  Vega, del vagabundo  
y asm ático (gorldano de p u ra  cepa) Ernes- 
t ito  H e rre ra , de  O vidio  F e rn án d ez  Ríos, 
de  Natalio B otana y una pléyade de ellos...

Más ta rd e  p ro life ra rá n  p o r  el lad o  de  
Ju n c a l,  lo s b o lie b ito s  d e  a jen jo  y p ip e r­
m in t, ju n to  a una casa g rande  (luego 
transform ada en  conventillo) donde tran s­
cu rre  la vida de u n  gran  poeta que el U ru­
guay d iera  a  Francia: Ju les Laforgue. 
TIPOS Y COSAS DE LA PLAZA

T am bién  una  h o n o rab le  congregación

d e  tip o s  p o p u la re s  ro n d a n  p o r  la  plaza: 
"S ie te  G aleras” , una cabeza coronada p o r 
una  in tr in c ad a  cabeza de Medusa y sobre 
ella , el m ás variado m uestrario  de galeras 
y b o in as , d e  g ach o s  y d e  so m b re ro s  de  
c o p a , co locados u n o s  so b re  o tro s  en  un  
im p o n en te  p ro m o n to rio . O " E l inglés de  
los sandw iches” , cuyo verdadero  nom bre  
P icardo  Gantwel, que decía h ab er reco rri­
d o  B uenos Aires, E n tre  Ríos y el in te r io r  
de  nuestra  cam paña, desem peñándose co­
m o cocinero , esqu ilador, a lm acenero , pe­
lu q u e ro , d o m ad o r, sa stre , c a r re ro  y p o r 
ú ltim o , p r im e r  v e n d ed o r de sandw iches 
m o n te v id ea n o . . .

In c re íb le  nos p a rec e r ía  a h o ra  p en sa r 
q u e  la P laza  In d e p e n d e n c ia ,  hay a  sido  
apostadero  de d iligencias y abrevadero de- 
caballos. L ugar p red ilec to  d onde  las m u­
re n a s ,  ib a n  a  v e n d e r  sus p a ste les  y ro s­
q u illa s. Y d o n d e  p o r  c u a lq u ie r  aco n tec i­
m ien to  c h iq u ito , las p u e rta s  d e  las cásas 
que c ircu n d ab an  la p laza se engalanaban  
co n  g u irn a ld as  y flores.

En su costado su r, p a rtió  todo em pave­
sado  el p r im e r  tran v ia  e léctrico  (1906) y

n ac ió  a su  v e ra , el ú n ico  café con g ru ta  
n a tu ra l d e  la c iu d ad  e l café B ritán ico  y 
tam bién, la p rim e r casa de apartam en tos: 
la  d e  P a n c h o  E stevez (la a c tu a l Casa de 
G obierno  con un  costo de 5 7  mil pesos). 
EL HEROE Y  LA FUENTE

I
 El g ra b ad o  nos m u es tra  la  p laza, m u­

c h o  a n te s  d e  su  m o d e rn iz a c ió n  y a n te s  
tam b ién , d e  t e ñ i r  e n  su  c en tro , la  figura  
d e l p a d re  de la  h o n ra d e z : d o n  Jo a q u ín  
Suárez.

D espués ten d rá  la be llísim a fu en te  de 
C o rd le r , q u e ,fu e ra  tra s la d a d a  añ o s  más 
tard e  al P rado. Y po r últim o, asiento defi­
n itivo  del pad re  de n u estra  nacionalidad, 
d o n  Jo sé  A rtigas, in au g u ra d a  p o r  el Dr. 
B altasar B ru m  (1 9 2 3 ) pocas ho ras antes 
d e  ab an d o n a r su ciclo presidencia l.

En la soleada Plaza Independencia, don­
de tan tas veces una so litaria  y genial poe­
tisa  n u estra  (M aria E ugenia Vaz F erre ira ) 
se p a sa ra  la rg a s  h o ra s  re c lin a d a  e n  su s 
bancos. Y tam bién e l in tenso  poeta perua­
no Ju a n  P a rra  del Riego y el fino espiritu  
de O rosm án M oratorio .
BREVE HISTORIA DE UN CINE

T al vez de esa su v ieja h is to ria  de ca-

j_________

m orras, e n tre  cocheros y carre ro s, en  los 
polvorientos senderos de su in ic io , en  sus 
b ach es  y pozos, en  sus re ja s  p u lp e ra s  y 
sus re ñ id e ro s  de gallos, es q u e  asom a su 
n a riz  (hace un  p o nch ito  d e  años) el "b ió ­
g rafo”  P aris ién  (después F legan t y ahora  
café A ntequera).

E ra e l auge de  las "c in ta s”  rom ánticas 
con  el beso a la rg ad o  de R odolfo V alenti­
no , la boca in q u ie tan te  y sensual de Nita 
Naldi, el fascinante m isterio  de Greta G ar­
bo  y el desm ayo de garza h e rid a  de  B ár­
b a ra  La m m a r . .

P e ro  un  d ia  aparecieron  en  su cartelera 
titu lo»  com o " L a  g a rra  de  h ie r ro ” , "L a  
m ano invisible”  o "E l asesino se divierte”  
y la  n u eva  c lie n te la  c in eas ta , se h izo  ca ­
m o rre ra  a h u y en tan d o  a los en am o rad o s 
tre in tañ e ro s . E ntonces el P a risién , cobró  
fama sin iestra  y peleadora, pese al elevado 
p re c io  de  sus m átinés: 0 .2 0  cen tésim os.. 
Y porque después de una función, se p lan­
taro n  en  su puerta  en  ardorosos pugilatos, 
los p a rtid a rio s  de  T om  Mix y W illiam  
l la r t .
UN VELATORIO EXCEPCIONAL

P o rq u e  a lli  ju n to  a l m o n u m e n to  del

P ró c e r, se vselaron un  3  de noviem bre de  
1 9 3 1 , lo s  re s to s  m o rta le s  de l a u tó r . d e  
T a b a ré :  el. p o e ta  J u a n  Z o r r il la  d e  San 
M artin . T al vez e l más em ocionan te  vela­
to rio  realizado  en  nuestro  pa ís , con la ca­
beza yacente m irando la nueva ciudad, co­
m o  u n  o jo  e sc u d riñ a d o r  y lír ic o  b a jo  la  
noche estrellada.
Y  UN DIA . . . E L  CRIMEN PASIONAL

E lla se llam aba  Yaya Palao , una  joven 
a c tr iz  a rg e n tin a  q u e  hab ia  a rr ib a d o  a 
tu e s tra  cap ita l, in te g ra n d o  la com pañía  

encabezada p o r Pepita  Serrador, en  la que 
to m ó  p a rte  en  la  rep resen tac ión  de " P re ­
sidio” , pieza in te rp re tad a  únicam ente po r 
m u je re s . E lla  se q u e d ó  en  M ontev ideo , 
aband o n an d o  a su novio en  la A rgentina.

Este re g re só  de  la  vecin a  o rilla  y allí 
f re n te  a l v iejo café T u p í N am bá, Palacio 
O rellano ex tra jo  un  cuchillo  que  com pra­
ra  en  M ontevideo, y de un  solo tajo le co r­
tó  la  yu g u lar derecha  a  la bella m uchacha 
po rteña  Yaya Palao. Quizás el crim en que 
p o n ía  su rú b r ic a  de san g re  a lre d ed o r de  
la  P laza Independencia , tan  honda de his­
to r ia  y tan  llen a  de  dulces y q u e rid o s  re ­
cu erd o s . . .

Luís Alberto V reía



se inauguró
correspondencia sentim ental entre  

lectores. Y fue José Batlle y Ordóñez quien creó  
esa  sección por en ten d er que hab ían  m iles de  
seros que por cortedad de ánim o, por complejos 
injustificados, por m eras razones de distancia y  
de soledad, se veían  privados de entab lar rela-  

de carácter am istoso y  que, a tra vés de 
la com prensión ep isto lar, podían lleg ar a cons­
truir un nuevo y  feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y  esas poderosas razones, cream os esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos llegan. Recom endam os a los jóvenes la  m a­
yor seriedad en sus propósitos.

Señor A. García Pintos:
•« .. .por intermedio de estas líneas qui­

siéramos hacerle llegar nuestro saludo y 
sinceras felicitaciones por su revista y poi 
publicar esa página del Correo Sentimental 

Desearíamos tener correspondencia con 
jóvenes de ambos sexos, sin limites de 
edad, ni distinción de clases sociales, ni de 
raza. Para mantener una amistad sincera. 
Nos agradada intercambiar postales e ideas. 
Que nos escriban todas aquellas personas 
que se encuentren solas. La corresponden­
cia debe hacerse en castellano. Tenemos 16 
y 22 años. Somos trabajadores. Nos gusta 
el cine, los bailes y aígunos deportes. Am­
bos somos trigueños. Nuestros nombres son 
Liber Freddy Perdomo (16 años) y Luis 
Angel de León (22). Atte., Liber y Luís. Ru­
ta 11. Km. 133.'San Jacinto. Costa de Pan­
do (Canelones).

Señor Director:
« .. .somos asiduas lectoras de su digna 

.evista. Deseamos entablar amistad con jó­
venes de nuestra edad, es decir, de 15 a 20 
años. Somos dos lectoras jóvenes y buenas 
mozas. Raquel es rubia, de ojos negros, cu­
tis blanco, 1.60 m. de estatura. Beatriz es 
trigueña, de ojos verdes y mide 1.65 m.

Tenemos muchos pretendientes. Pero nos 
gustaría mantener correspondencia con mu­
chachos de otras ciudades (interior o capi­
tal), pues los de la misma ciudad no nos 
simpatizan.

Nos encanta la música nuevaolera. Si al­
guien desea entablar correspondencia que 
escriban ala revista a nombre de Raquel y 
Beatriz.

Señor A. García Pintos:
« .. .ruego tenga la amabilidad de publi­

car la presente en la Sección Correo Senti­
mental. Es para decir que deseo tener co­
rrespondencia con jóvenes de 20 a 28 años. 
Soy una muchacha de 16 años mido 1.50 
m. y peso 40 k. Soy morocha, de pelo largo 
lacio. Desearía que quien me escribiera fue­
se soldado o policia. Deben dirigirse a Cris­

tina Rodríguez, Correo de Pando, Depto. 
de Canelones Que me envíen fotografía. Yo 
también enviaré. Atte. Cristina.

Señor Director:
« .. .contesto al que firma «Peregrino de 

Capital». A él le digo: me llamó la atención 
su carta, porque creo que ambos nos halla­
mos en la misma situación. Soy la eterna 
soñadora que aún cree en el amor sincero, 
lleno de comprensión. Nunca creí encontrar 
mi ideal. Ello no me preocupa, soy aún jo­
ven y creo que no debo buscar al amor, si­
no hallarlo.

Le escribo no creyendo ser su ideal, sino 
tan sólo con la esperanza de hallar la amis­
tad que áhora tanto necesito. Tenga 18 
años, mido 1.67 m. Puede escribirme a Joa- 
nicó 4133 (Montevideo). Atte., Ménica Nú- 
ñez.

Señor A. Garda Pintos:
« .. .leyendo la correspondencia de la 

Sección Correo Sentimental, me interesó la 
carta que firma el lector «Peregrino» de la. 
ciudad de Montevideo. Desearía mantener 
correspondencia con este joven. . .  Soy una 
estudiante de 18 años. Soy morocha. Me 
gusta mucho el cine y la música.. Si este jo­
ven lo desea puede escribirme a Monseñor 
Vera, Rivera. Atte., «Peregrina».

Señor Director de «Al Rojo Vivo»:
« .. .tenga a bién publicar en la revista de 

su digna dirección, en la sección Correo 
Sentimental, lo siguiente: desearía mante­
ner correspondencia con la persona que fir­
ma Juan C. Campos, de Libertad (Depto. 
de San José), cuya solicitud ha sido publi­
cada. Mi correspondencia debe ser dirigida 
a José P. Varela 792, Durazno. Desde ya 
muy agradecida. Salúdalo atte., UNA DU- 
RAZNENSE.

Señor García Pintos:
« . .  .además de felicitarlo por su inteli­

gente dirección de la revista «Ai Rojo Vi­
vo», desearía —contando con su amabili­
dad— mantener correspondencia con quien

firma «KUM», de Libertad (Paysandú). Es­
te lector dtbe dirigir su correspondencia a 
la calle Hócquart 1970. Atte., Cristina Lere- 
na (Montevideo).

Señor Director:
« . .  .lleguen hasta Ud. mis más sinceras 

felicitaciones por tan buena revista. Por in­
termedio del Correo Sentimental desearía 
mantener correspondencia amistosa con se­
ñoritas de 18 a 30 años. Me gustaría que Ir 
que me escriba sea sincera y de buen cora­
zón. No me importa su condición social. Lo 
único que deseo es que sea humilde y bue­
na.

Soy un muchacho de 25 años. Mido 1.80 
m., tengo ojos claros. Soy mun sentimen­
tal. He tenido muchas oportunidades; pero 
el verdadero amor todavía no llegó a mi co­
razón. Me gusta mucho el trabajo, el baile 
el cine, la playa, etc., etc. Soy simpático. Si 
alguna lectora desea escribirme que lo ha­
ga por «ONDA». Yo haré lo mismo. Atte., 
Juan Nicolás A. B. C. de I. 1.166.642. Calle 
Soriano 944 (Montevideo).
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Señor Director de «Al Rojo Vivo»:
« .. .después de saludarlo por la excelen­

te obra del Correo Sentimental, paso a de­
cirle lo siguiente: no compraba la revista; 
pero vi publicada la página del Correo y me 
decidí. Deseo que esta carta sea publicada 
en dicha página. Quiero mantener corres­
pondencia con jóvenes maduros sin com­
promisos. Deben tener de 25 a 35 años. 
Con-trabajo fijo. Pueden ser dé Montevideo 
o del Interior, aunque preferentemente de 
la capital.

Yo tengo 22 años. Estudio y trabajo. Mi­
do 1.58 m., peso 58 k. Soy rubia de ojos 
verdes, con tez blanca, carácter alegre, sen- 
.sible y hogareña. Me agradan.la lectura, el 
cine, el baile y el deporte. Me encuentro 
muy sola intimamente. Quisiera, sincera­
mente, intercambiar ideas con jóvenes que 
me escriban. Los que lo hagan no serán 
defraudados. Deben dirigirse a la siguiente 
dirección: calle Colonia 825. Atte., Amabel 
Alba Araújo (Paso de los Toros).



' .....................  ' —

“Yo quisiera saber. . . "  -  "He recorrido todo Mon­
tevideo tras un empleo . . . "  -  “ Me llamo Muñeca” 
-  Difaman la conducta de personas -  Pésame a los 
familiares de las muertas en Optécnica -  Falta vi­
gilancia policial en los Balnearios -  "Los comercian­
tes están robando".

Señor A. García Pintos:
« .. .el jueves 25 de enero fui portador de 

la carta de una lectora agraciada en suerte 
con un juego de muebles del concurso de 
su revista. En la carta la señora le enviaba 
el aviso de que podian pasar a sacar las fo­
tos cuando lo desearen. Yo quisiera saber si 
dicha carta llegó a sus manos. La señora es 
Teresa Barceló de Miraballes, del Departa­
mento de Lavalleja, 5ta. Sección. Dirección 
Estación Illescas. Sin más, lo saludo muy 
atte., Domingo U. González, 18 de Julio 
885 (Montevideo).

N. de R.: La carta a la que se refiere, ya 
se encuentra en nuestro poder. Esperamos 
,el momento oportuno para concurrir a sa- 
•car las fotos. Avisaremos a la señora. El Di­
rector.

Señor Director:
« .. .soy solo. No tengo personas a mi 

cargo. Trabajé en una empresa constructo­
ra, durante tres meses y cinco días. Me susj 
pendieron por haber faltado medio día. 
Desde entonces no consigo trabajo. Ni si­
quiera una «changa». He recorrido todo 
Montevideo tras un empleo. Algunos, ante 
mi demanda de ocupación, se han sonreí­
do. No puedo soportar más esta situación 
sin verme obligado a robar (que Dios me 
perdone) para poder subsistir. Yo, como 
uruguayo, he perdido la fé en el prójimo y 
en el futuro. Si hubiera algún lector amigo 
que hiciera algo por mi . . .  Muy atte. Ro­
berto Perdomo, calle Félix Laborde 2432. 
(Montevideo).

Señor Antonio García Pintos:
« . .  .me llamo «Muñeca». Tengo un ca­

fé en calle Ladós 649. El que es frecuenta­
do sólo por gente de bién. Con mi simpatía 
y buen trato logré una clientela firme y de 
lo mejor de. Minas. Dios me dio la dicha de. 
una niña preciosa. Pero un Oficial que fre­
cuenta mi negocio y que me conoció cuan­
do yo «trabajaba», quiere mi amor y mi 
cuerpo. Le rogué que jamás mencionara eso 
tan ruin. Me contestó: «ya sé que no te gus­
tan los uniformes». Me dijo que ninguna

mujer lo había despreciado. Que no acos­
tumbraba a quedarse a mitad de camino. 
Desde entonces me persigue y me lleva pre­
sa por cualquier cosa. Hace poco me detu­
vo con la niña, que tiene 3 meses. Me ence­
rró en un calabozo. Cuando vino el comisa­
rio y vió como mi hija lloraba de hambre y 
por estar toda meada, me dio permiso para 
ir a casa y volver. Me tuvieron presa 24 ho­
ras. Mi hija enfermó a causo de ésto. Este 
Oficial que dice que me quitará a mi hija y 
cerrará mi negocio.¿Quién es él para hacer 
eso? Pero me siento orgullosa de haber re­
chazado a esta hiena. Que todo Minas se 
entere. Mi nombre es . . .  pero sólo ponga 
«Muñeca». (Minas).

N. de R.: Por ser una denuncia anónima 
no damos el nombre del Oficial.

Señor Director:
« .. .en este pueblo se está difamando la 

conducta de personas que son señoras de 
su casa. Es culpa de mujeres que están ejer­
ciendo ia prostitución. Si ésto sigue noso- 
.tras, las muchachás, no podremos ni siquie- 
.ra salir a caminar con nuestros novios; por­
que nos dirán cualquier disparate como ha 
sucedido ya. La policía nada hace por en­
viarlas a trabajar donde hay prostíbulos. 
Estas mujeres han instalado «sus puestos de 
trabajo» a escasos metros de una escuela 
pública. Sería interesante preguntar que ha­
rán las madres al llevar a sus hijos a la es­
cuela, ante el espectáculo que estas mujeres 
de mala vida están dando.

Le escribimos de un pueblo que queda en 
el Departamento de Florida. Somos varias' 
chicas que deseamos que vuelva la tranqui­
lidad. S. F. (Florida. Reboledo).

Señor Antonio García Pintos:
« .. .el motivo que me ha llevado a escri­

birle es para que —por intermedio de su re- 
'vista— hacer llegar a los familiares de esas 
8 hermosas y ejemplares vidas que queda­
ron para siempre .en el incendio de Ja Op­
técnica,mi más sentido pésame por tan la­
mentable suceso, a estos padres, madres, her­
manos de estos ángeles que descansan nara

siempre. Para ellos vaya en esta humilde car­
ta mis saludos de pesar en tan honda con­
goja.

He sentido en mi corazón un profundo 
dolor por lo sucedido a estos hijos y herma­
nos.

Soy de campaña, tengo sólo 20 años de 
edad. Me dedico a. la agricultura y ganade­
ría, lechería y granja desde los 4 años. Atte., 
con hondo dolor lo saluda A. B. C. de I.' 
35.046, Parada Garuia (Soriano).

Estimado Señor García Pintos:
« .. .pido que se publique en la revista 

«Al Rojo Vivo» lo que pasa aquí en estos 
balnearios. Ni siquiera autoridades policia­
les parecemos tener. Si aquí se logra apre­
sar un ladrón es porque se le pone dentro 
de las comisarías.

A los funcionarios policiales se les ha 
prohibido llegar a algunos balnearios para 
revisar comercios. Además hay muchas 
otras irregularidades.

Somos varios vecinos de los balnearios 
Neptunia, Pinamar y Solymar. Gracias.

Señor Director:
« ..  .por intermedio de esta carta saluda­

mos a Ud. y demás colaboradores de esa 
revista. Le deseamos un gran triunfo, aun­
que ya lo tiene ganado; porque cuenta to­
das las verdades.

Acá, en este lugar, los comerciantes, con 
excepción sólo de algunos, están robando al 
pobre. Lo estafan por todos los medios. 
Tienen los galpones hasta las puertas reple­
tos de mercaderías. No las venden esperan­
do las subas. No sé que más quieren robar. 
Los siguientes son algunos precios que es­
tos comerciantes marcan:

Arroz $ 55 el k.; yerba $ 85; azúcar $ 45; 
aceite suelto, litro $ 120. A los paquetes de 
tabaco «Puerto Rico», les arrancan el sello 
,y los venden a $ 39. Esto es una gran esta­
fa al pobre. Yo pregunto: tanto que pide 
Subsistencias que se avise cualquier adulte­
ración en los precios . . .  para qué. Los ins­
pectores nunca se hacen ver en la campaña. 
Atte., Cerdencial Cívica 13.U49 (Sania Lia­
ra).



La policía y  al Juax, deliberan sobre la suerte d e  los italianos,

VOLPI Y 
PATRONE

go, la prisión del primero de los italianos y 
la noticia de los castigos a que habla sido 
sometido, empezaron a hacer ambiente de
alarma al suceso. Los diarios de Buenos Ai­
res que habían destacado cronistas a Mon­
tevideo, empezaron a ocuparse del asunto,
danuole carácter sensacional, ua prensa de 
Montevideo, también comienza una seria 
campaba, sobre los hechos del Cabildo. Ya 
empieza a agitarse la colonia italiana.

" , !' "  ■ , . 
CARACTERISTICAS DEL ESCANDALO 

En el Cabildo, los policías, enceguecidos, 
creyendo a pie juntillas, en las declaracio­
nes del Cojo Carvajal, estaban convencidos, 
ae que Volpe y Patrone, eran los verdadi-

En el capitulo anterior, vimos como lle­
vaban detenido a Vicente Patrone, quien 
fue sorprendido, en su domicilio de la ca­
lle Alzáibar y Sarandí, mientras dormía. En 
el trayecto fue tratado de la peor manera, 
golpeado despiadadamente, hasta hacerlo 
■ aer al pavimento, teniendo que ser condu- 
ado casi en vilo cuando pisó los primeros 

escalones del Cabildo, que conducían al pi­
so alto, cayó desmayado.

TRASCIENDEN LAS TORTURAS
La detención de Volpe compañero de Pa­

trone y las torturas a que habla sido some­
tido, trascendieron a la opinión pública. La 
popularidad del Cojo Carvajal, a,quien se 
había atribuido el crimen, en los primeros 
momentos, fue la campana de alarma. Lue­

ros asesinos del infeliz Jacinto Benlancur.

BRUJ ALES TORTURAS
Los infelices Volpe y Patrone, habían si­

do sometidos a todo tipo de torturas. El 
suplicio de la sed fue uno de los preferidos.

Les danan a comer alimentos salados, sar­
dinas, comidas fuertes condimentadas, y no 
le ponían agua a su alcance.

—Agua’
—Agua’
—Agua’ . . .

El Comisario Larraya, que estaba a car­
go de los interrogatorios, se acercó a los 
italianos, encadenados por los pies, y tira­
dos boca abajo, luchaban por llegar con sus 
bocas y sus lenguas a los jarros de agua, 
que distaban apenas unos centímetros.

—Si dicen como mataron al muchacho 
del cambio, habrá «agüita» fresca, buena 
comida, comerán y tomarán lo que quie­
ran . ¿quién maió al muchacho?

—¿A qué muchacho?
— Non poso piú. Madona sanl*ficata. 

Perche, facheno -  cuesta crueldad? \
—Cantá gringo1 bandido, García écjiele 

‘ese jarro de agua por la cara!



LOS TORTURADOS I 
COMIDOS POR R ATAS1

Y Garda, que ya le habla hecho al des­
graciado detenido, toda clase de «judiadas», 
empapó la cara de los infelices, con el agua 
fresquita de los cántaros.

—Criminales!...
Ya, las cosas hablan tomado un cariz de­

masiado grave. El Cónsul italiano, habia 
visitado al Ministro de Relaciones Exterio­
res, para solicitar permiso para visitar a los 
detenidos. El Ministro fue postergando la 
resolución, diciéndole al representante 
consular de la península, que para acceder 
a su pedido, necesitaba la conformidad del 
«Presidente». El Presidente, no quería des­
autorizar al Jefe de Policía, y aunque sabía 
como era el asunto, no hacia lugar a la so­
licitud de visita a el Cabildo. La colonia 
italiana, estaba alborotada; el pueblo en 
general, vivia pendiente de lo que pasaba 
en el Cabildo. La situación era realmente 
grave.

Una cañonera italiana
Las derivaciones que tenia el suceso, eran

realmente graves. La gente, en Buenos Ai­
res, estaba en estado de efervescencia, y el 
tema obligado de todas las conversaciones, 
era la prisión y las torturas de «los italia­
nos» en Montevideo. A los pocos dias de 
haber solicitado el Cónsul de Italia, auto­
rización para visitar a los detenidos, que 
no había sido sometidos a la Justicia, en 
procura del verdadero esclarecimiento de 
los sucesos, y a fin de establecer claramente 
la culpabilidad de Vólpe y Patrone, se co- 
Trió en Montevideo el rumor, de que lina 
cañonera italiana habia abandonado un 
puerto Brasileño, con rumbo a el Plata.

Personajes del Gobierno, se ponen en con­
tacto con diplomáticos argentinos, mani­
festándoles, que hagan saber a su gobierno, 
que un barco de guerra italiano, viaja ha­
cia estas aguas, a fin de intimidar con sus 
cañones, a la plaza de Montevideo. Ya el 
asunto, va tomando un cariz, que no se sa­
be adonde puede conducir.

Entre tanto en el Cabildo
Larraya, el terrible Comisario, autor in­

telectual de todas las torturas de que fue­
ron victimas, los inocentes italianos, le di­
ce al Sargento García, junto a la puerta 
del calabozo en que se encuentran los pre­
sos:

—¿Les puso comida cerca de la boca, y 
les refregó las butifarras por la cara, como 
yo le ordené?

—Si señor Comisario.
Cuando el comisario, entró al calabozo, 

se desparramaron una enorme cantidad de 
ratas, que entraron a los sumideros que ha­
bían quedado abiertos. Volpe y Patrone 
con las bocas ensangrentadas al ser roldas 
por las ratas, habian doblado sus canezas, y 
permanecían en el suelo sin sentido. Entre 
tanto, en una habitación confortable, dis­
frutando de opíparas comidas, dormia so­
bre nua blanda cama, el «COJO» Carva­
jal. (Contiunará)

— Aníbal VUa Verde

lo  denuncia de la  colonia italiana hace que se  investiguen  los sótanos  
donde son torturados Volpi y  Patrone.
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Y
SENTENCIAS
DEL
URUGUAY

SE PRETENDIO 
ANULAR UNA 

CONDENA POR 
CONTRABANDO

Verdaderos «manotones de ahogado» signifi­
can en muchas oportunidades la interposición 
de recursos de Casación o de nulidad en juicios 
penales.

Obsérvese lo que surge de la publicación de la 
sentencia que ofrecemos a continuación, donde se 
buscó por la vía del citado recurso anular lo ac­
tuado por la justicia en un procesamiento por 
contrabando. Como lo indica la norma legal, la 
consideración y resolución de dicho recurso le ca­
be a la Suprema Corte de Justicia.

EL PLANTEAMIENTO DEL JUICIO FUE 
EL SIGUIENTE:

La sentencia de primera instancia, confirmada 
por la de segunda condenó a la encausada como 
autora responsable del delito de contrabando, a 
la pena de cuatro meses de prisión, descuento de 
la preventiva sufrida y accesorias legales.

Contra el fallo de segundo grado la prevenida 
interpone el recurso de casación en el fondo, in­
vocando el art. 15 «de la ley de Creación de la 
Corte» y en razón de que la «sentencia debió ha­
ber compurgado la pena», puesto que la merca­
dería incautada era'de procedencia legítima, ha­
biéndole sido devuelta por la autoridad aduane­
ra. Concluye que «ausente el elemento prueba de 
estos autos, no ha quedado probado en ningún as­
pecto la faz'penal». r.

El Fiscal del Crimen de Tercer Tumo dicta­
mina que el recurso debe ser rechazado en límine 

T>or encontrarse mal interpuesto, pero si así no lo 
entendiere la Corte, igualmente deberá ser recha­
zado y declarar que el fallo impugnado no causa 
nulidad. .

El señor Fiscal de Corte expresa que no cree 
necesario o conveniente expedirse sobre los defec­
tos formales señalados por el Sr. Fiscal del Cri­
men, ya que el recurso debe ser igualmente re­
chazado desde que: a) el compurgamiento era le­
galmente imposible y b) no hay prueba de lo afir­
mado por la recurrente ni ésta dice nada sobre la 
mercadería incautada en un automóvil en las cer­
canías de la Estación del Ferrocarril y que iba di­
rigida a su domicilio.

En consecuencia, no se ha infringido disposi­
ción legal alguna ni violado ningún principio de 
jurisdicidad en la sentencia recurrida, por lo que 
corresponde declarar que la misma no causa nu­
lidad.
FUNDAMENTACION DE LA S. CORTE 
AL RESOLVER EL PROBLEMA

Los defectos de orden formal que se han pa­
decido en su formulación — dijo la S. Corle - no 
revisten entidad bastante como para que la sede 
rechace in limine el recurso absteniéndose de exa­
minar su mérito.

Los argumentos aducidos para impugnar el < 
fallo en recurso, son contradictorios e,ilegales. Lo 
primero, porque al propio tiempo en que se sos­
tiene que «la sentencia debió de haber compur­
gado la pena», se alega que «no debió dictarse 
sentencia condenatoria».

Y lo segundo, porque la prisión preventiva su­
frida por la prevenida -once días,- no alcanza el 
mínimo que la ley señala para el delito cometido. 
(Decreto-ley N9 10.257 y art. 257 deí Cód. Penal).

Finalmente, y en cuanto se pretende discutir 
los hechos, cabe señalar: a) que conforme al art.
18 inc. 2 de la Ley N(> 3439, las partes o sus abo­
gados no podrán discutir acerca de la exactitud 
de los hechos que la sentencia reclamada consi­
dere comprobados: tanto las partes como la Cor­
te estarán obligadas a estimar dichos hechos co­
mo verdaderos y b) que la sentencia de primer 
grado, a cuyas conclusiones de hecho se remite 
el fallo de segundo, establece que «las pruebas de 
cargo reunidas en autos alcanzan a la virtualidad 
de plenas, demostrando que aquellos (la procesa­
da y el correo X. X. tenían en su domicilio diver­
sas molenderías de procedencia extranjera, intro­
ducida al país en violación de las leyes aduane- m 
ras, de rigor».
RESOLUCION DEL FALLO

Por lo expuesto y los fundamentos aducidos 
por el Ministerio Público, la Suprema Corte, fa­
lló: declárase que la sentencia en recurso no causa 
nulidad.

Redactó esta sentencia dictada en el mes de 
febrero de 1967 el Ministro Dr. E. A. Mallo y fue 
firmada acorde por los demás integrantes del alto 
Cuerpo, Dres. H. Reyes, E. Siemens Amaro, V. J. 
Cerdeiras y A. Sánchez Rogé.

Sin asumir este documento jurídico penal alta 
relevancia, de cualquier forirtá nos indica hasta 
donde llegan las búsquedas de los procesados y 
sus defensores, para neutralizar la administración 
de justicia de los jueces en nuestro País.

Luis Schiappapietra



¡Sea útil! >
Sea ú til y ayude, toda vez que sea ne­

cesario , a su» sem ejante».
En el de ta lle  In fim o o en  el p rob lem a

g ra te  y su p erio r.
¿Se da c u en ta  lo  q u e  s ig n ifica ría  una 

so c ied ad  in te g ra d a  - - to d a —, p o r  gen te  
generosa? Así de m anera  expon tánea . 
O rien tan d o  en  un  p rob lem a. Sacando de 
duda» en o tro . Sin necesidad de ser cono­
c ida  de la ev en tu a l pe rso n a  en d ificu lta ­
des.

Cuán h e rm o so  significa , p o r  e jem plo , 
o rien ta r  a una persona que busca una ca­
lle . No es m u ch a  la a y u d a , p e ro  c u án ta  
a le g ría  le dep o rta , ev id e n tem en te , a e»a 
persona, sa lir  de su duda.

Cuán herm oso significa, tam bién, levan­
ta r  de la calle a un  accidentado en un co­
che y llevarlo  a u n  cen tro  asistencial.

Su conducta, se da cuenta, le puede sal­
va r la vida. Y sa lv ar la vida de un  sem e­
ja n te , ¡qué cosa-m arav illosa!

Un d ía , hace m uchos año», un  cam io- 
n ero , seguram en te  nervioso y cansado de 
su traba jo , tuvo un  problem a con un pea­
tó n . P ro b le m a  de trá n s ito . In su lto  va e 
insulto  viene. Se para  el vehículo. Se baja 

,el cam ionero . Se v iene acercando  el pea­
tó n . G estos v io len tís im o » . P e rso n a s  ya 
fu e ra  de sí. Uno de los dos creem os tenía 
un objeto peligroso. Bastó la intervención 
de  un te rc e ro , con pa labras,-com o ejem ­
plo: " p o r  favor, no tiene  im portancia  . .  . 
quédese tra n q u ilo " , e tc ., e tc ., para  d ilu ir  
el in c ip ien te  p ro b lem a  que  p u d o  causar 
u n a  desgrac ia.

Y cuando un coche se queda en la calle, 
¿no e» herm oso ay u d ar a tr in c h a r lo "?

O c u a n d o  se va a d o n a r  sa n g re  p a ra  
un  en ferm o . ¿Hay m om entos m ás felices 
que esos? Saber que se está ayudando o a 
sa lv a r  u n a  v ida  o a r e c u p e ra r  a un  e n ­
ferm o.

Bien: estos pocos ejem plos se c itan  p a ­
ra  u b ica r m ás g rá ficam en te  la in ten c ió n  
que buscamos.

Porque lo c ie rto  es que son miles y m i­
les los hechos y casos que precisan  ayuda 
del prójim o.

Sin em b arg o , y esto  es tr is te  y lam en­
tab le , no  to d o s se p re s ta n  a se r  ú tile s  a 
sus sem ejantes.

Está lle n o  de p e rso n as  insensib le»  al 
p ro b lem a  a jen o . Se hacen  los so rdos. O 
dan vuelta  la ca ra  p a ra  p a sa r desap erc i­
bidos.

an  a la
Y nosotros lucham os cont^qgtisqs 

tas. Esos se res  que  nad a  lejfaporta 
vida. Y que pasan p o r la misVn¿»ín dejar 
a b so lu ta m en te  nada. Ni p a ra  sí, ni para  
sus sem ejantes.

— Luis Schiappapietra




